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Prólogo

Si como dicen “la cara es el espejo del alma”, ahora mientras 

escribo, mi sonrisa tiene que ser la mas bonita del universo… 

Mi alma es un cascabel desde que me comunicaron que haría el 

prólogo de este libro tan especial. He publicado varios libros de 

poesía, pero os puedo asegurar que ninguno de ellos me ha emo-

cionado tanto como este.

Escribir son mis “alas” desde muy pequeña. Una vez en el cole, 

la seño nos leyó un poema de Gloria Fuertes. Desde ese día escri-

bir es mi forma de “volar”, mi vía de escape, de huir, pero sobre 

todo de encontrarme. Por eso, es un regalo para mí redactar las 

primeras páginas de un libro creado, pluma a pluma, por vues-

tras “alas”. Intentaré estar a la altura de tal encargo.

He leído todos los relatos que van a dormir en este libro espe-

rando a que alguien lo abra y surja la magia, esa magia que solo 

conocemos los lectores, los que paramos espacio y tiempo para 

quedarnos a solas con un libro, desaparecer de las rutinas para 

formar parte de esa historia. He paseado por la ciudad Ilusión, he 

entrado al teatro Smoke and Mirrors, he conocido a Kitty, a Cris-

tian, a Irene y su arcoíris, he visto dentro de vuestros espejos al 



• 14 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

abuelito, monstruos y miedos, complejos que si aprendes a mirar 

son pura belleza, otros mundos y galaxias, nuestro niño y nuestra 

niña interior, robots blancos o negros, ciudades mágicas como 

Villaluna, un niño que creía ser un caracol, rayos de luz ilumi-

nando nuestro interior, niñas y niños valientes que superarán ba-

tallas, la magia de descubrir quiénes somos, y lo guapos que nos 

vemos cuando la belleza sale de dentro y se refleja transparente.

Hay algo que me gusta hacer cuando leo una historia que me 

encanta y que quiero retener. No quiero que termine cuando aca-

ba el libro, se cierra y se deja en la estantería. Imagino esa histo-

ria en mi mano.

Acurrucada y quieta. Cierro el puño y la guardo en el bolsillo.

Ahí se queda hasta que un día la necesite. Entonces meteré la 

mano en el bolsillo y sacaré la historia que me volverá a hacer 

sentir como hoy.

Pues he guardado todas las historias que duermen en este li-

bro en mis bolsillos. Me las quedo. Cada uno de vuestros espejos 

me ha enseñado una lección.

Yo también quiero pedir un deseo al espejito mágico:

“Espejo, espejito mágico. Quiero que cada vez que alguien 

lea este libro, adquiera el don de hacer feliz a otra persona. 

Con un abrazo, un beso, una risa, un dibujo, un poema. Si eres 

capaz de hacer feliz a alguien, serás feliz para siempre, pues 

lo que das, este espejito mágico te lo devolverá multiplicado 

por mil”.

Y para terminar, quiero compartir un poema de mi último li-

bro, Mujer Isla, que habla sobre espejos (¿cosas del destino?):

Espejos
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Esta mañana, en el espejo, me miraba esa mujer encorvada que me habita,

en los inviernos,

y en los infiernos.

Lleva el peso de la memoria sobre la

espalda;

huesuda y rígida,

se retuerce.

Me mira

y se ríe a carcajadas.

Ella,

esa mujer sin latido,

tan distinta a mí

y tan dolorosamente idéntica, permanece

muda

en el espejo.

Solo un soplo de vida

o de viento

la hace desaparecer.

Es entonces,

sólo entonces

cuando olvido el miedo

al paso del tiempo...

Y vuelo.”

				    Julia Moreno





CATEGORÍA A
(De 6 a 9 años)





Ilustración: Macarena López García

El espejo mágico
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Había una vez tres hermanos marineros: Pablo, Pepe y Ángela, 

que tenían una abuela que les regaló un espejo como recuerdo. El 

espejo era mágico. Aunque ellos no lo sabían todavía, lo llevaban 

a todas partes porque era muy valioso para ellos.

Una tarde cogieron el barco para irse a pescar y se les cayó el 

espejo al mar cuando subían las redes.

—¡Oh, no! El espejo se ha caído —gritaron los tres a la vez.

—No os preocupéis —dijo Pepe—. Seguro que la guardia costera 

lo encontrará, lo dirá en las noticias y podremos recuperarlo.

Así que volvieron a su casa porque ya era muy tarde.

Cuando llegaron y sus padres se enteraron, les dijeron:

—¿Cómo podéis haber hecho eso? Mañana os quedaréis cas-

tigados toda la tarde sin salir de casa. ¡A cenar y a dormir! —dijo 

mamá.

Ya en la cama, Ángela preguntó a sus hermanos:

—¿Vosotros pensáis que podremos recuperarlo? A lo mejor se 

lo come algún animal marino.

Martina Pascual Martínez

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia

GANADORA CATEGORÍA A

El espejo mágico
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—No le demos más vueltas —dijo Pablo—. Seguro que lo recu-

peraremos; yo tengo fe.

Mientras dormían, en el fondo del mar, una sirena llamada 

Kitty lo encontró y se preguntó:

—Podría ser un instrumento musical. Voy a probar a tocarlo.

Y en eso que apareció una bruja en el espejo que le dijo:

—Querida Kitty: te puedo conceder un deseo, lo que tú quieras. 

Pero solo durará veinticuatro horas.

—Pero... ¿Tú quién eres? ¿Cómo puedo confiar en ti? —dijo Kitty.

—¿De verdad quieres perder esta oportunidad única? Yo no ha-

ría eso. Pero tendrás que llevar el espejo a todas partes, no sea 

que algo vaya mal y te tenga que ayudar.

—Ummmm. Deseo ser humana y explorar el mundo —dijo Kitty. 

Y la bruja desapareció.

A la mañana siguiente, nadó con su cola de sirena hasta la 

orilla y, en pocos segundos, ya tenía piernas. La bruja había cum-

plido su promesa.

—¡Qué contenta estoy! —dijo Kitty.

Solo había un problemilla: que iba en bañador y no parecía la 

ropa más adecuada. Así que cogió su espejo y le preguntó a la bruja:

—¿Me podrías vestir con un lindo vestido y unos zapatos? 

—Está bien, te ayudaré, porque con esas pintas que llevas no 

creo que te vaya a ir muy bien. ¡Deseo concedido!

—Muchas gracias —respondió Kitty.

Caminó hasta que se encontró con los tres hermanos, que 

iban camino a la escuela.
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—Oye, ese espejo me suena —dijo Pepe.

Así que Ángela le preguntó a Kitty:

—¿Dónde has encontrado ese espejo?

—Parece el de la abuela —dijo Pablo.

—Es una larga historia. Si queréis, nos vemos esta tarde en la 

orilla del mar y os la cuento —respondió Kitty.

Pero Pablo recordó el castigo de su madre, así que tendrían 

que convencerla.

—Es un asunto importante —dijo Ángela—. Seguro que sí.

Esa mañana, Kitty fue explorando el lugar y le encantó, sobre 

todo el helado de chocolate que se comió. Llegó la hora del en-

cuentro y Kitty llegó puntual, pero a los hermanos no los dejaron 

salir. Entonces Kitty le pidió a la bruja que solucionara el proble-

ma de los hermanos para que pudieran encontrarse con ella.

—¡Deseo concedido! —dijo la bruja.

Una vez que estaban reunidos, Pablo le pidió a Kitty que le 

contara la larga historia secreta del espejo.

—Pero no se lo podéis contar a nadie. Si no, me meteré en pro-

blemas —dijo Kitty.

Al escuchar la historia, los hermanos se quedaron con la boca 

abierta. Sin duda, era el espejo de su abuela.

—A lo mejor podrías pedirle al espejo ser humana para siempre 

—dijo Ángela.

—Voy a probar —dijo Kitty.

La bruja le concedió su deseo, aunque ahora tendría que pen-

sar en su nueva vida.
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—¿Podría quedarme a vivir en vuestra casa temporalmente, 

hasta conseguir un hogar?

—Eso no sería un problema para nosotros. Lo consultaremos 

con nuestros padres, aunque yo creo que dirán que sí. Seguro que 

no querrán dejarte en la calle; sería una tragedia —dijo Ángela.

Así fue como Kitty conoció a los padres de los tres herma-

nos que permitieron que Kitty se quedara en su casa. Los cuatro: 

Kitty, Pablo, Pepe y Ángela, saltaron de alegría. Para Kitty era un 

sueño hecho realidad.

Después de cenar, se fueron todos a dormir, y justo a las doce 

de la noche sintieron un gran terremoto: el espejo temblaba y las 

camas flotaban cuando del espejo mágico salió la bruja, que se 

transformó en la abuela de los tres hermanos. Todos, sorprendi-

dos, lloraron de la alegría. Los hermanos les dieron las gracias a 

Kitty por encontrar su espejo, que lo guardaron como un tesoro 

y colorín, colorado, el cuento del espejo mágico se ha acabado.



Ilustración: Juan Francisco Martínez

Lena y su abuelo Estrella
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Había una vez una niña llamada Lena, a la que le encantaba 

pasar tiempo con su abuelo.

El abuelo siempre le contaba muchas historias y le daba mu-

chos consejos.

Un día, le dijo que cuando se sintiera sola se mirase al espejo 

y sonriera.

A lo largo del tiempo su abuelo enfermó y falleció.

Lena no podía creer que nunca más lo volvería a ver.

Una mañana, Lena fue hacia el espejo, sonrió y dijo:

—Gracias, abuelito, llevabas razón, jamás estaré sola, cada vez 

que me mire al espejo sonreiré y sentiré tu abrazo.

Lucía Soler Segura

Hospital General Universitario de Albacete

Lena y su abuelo Estrella
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Ilustración: Almudena Soriano García

El espejo mágico de las hermanas
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Había una vez cuatro hermanas que eran todas de distintas 

edades. Cuando la más mayor, Sol, cumplió nueve años, tenía 

las manos ardiendo, pero no se quemaba. Estaba buscando a sus 

padres para contárselo y que le tranquilizaran y para ver si ellos 

sabían qué le estaba pasando. Se sentía tan ilusionada, pero a la 

vez tan asustada, que sin darse cuenta llegó al sótano y se encon-

tró un espejo con cuatro colores a los lados y un punto morado 

en el centro. Empezó a estudiar el espejo para entender aquello y 

le pareció muy emocionante, pero no se lo contó a nadie.

Más tarde, cuando Mar, la segunda más mayor, cumplió tam-

bién nueve años, Sol fue a avisarla de que la tarta estaba lista; 

pero se dio cuenta de que todo su cuarto estaba lleno de agua. 

Entonces, Mar le dijo a Sol que tenía poderes y Sol le confesó que 

ella también. Decidieron ir juntas al sótano después de tomar la 

tarta, y Mar le dijo que tal vez Flor, que era la tercera, y Celeste, 

que era la más pequeña, pudieran tener poderes al cumplir los 

nueve años. Desde ese día, se quedaron estudiando muchas ho-

ras el espejo. Cuando Flor cumplió nueve años, Sol y Mar le con-

El espejo mágico de 
las hermanas

Clara Márquez Pérez

Hospital Universitario Puerto Real de Cádiz
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taron todo lo que habían descubierto. Ellas estaban impacientes 

porque pasara el tiempo para que también Celeste cumpliese los 

nueve años.

Cuando llegó ese día, las tres se levantaron y fueron corriendo 

a felicitar a Celeste por su noveno cumpleaños. Entonces, se lo 

explicaron también a ella y fueron al sótano. Se dieron cuenta 

de que el espejo estaba dividido en cuatro partes de diferentes 

colores: la roja, la azul, la verde y la celeste y blanca. En el espejo 

había huellas. Celeste preguntó a las demás por qué era así el es-

pejo y las demás le contestaron que no sabían la causa.

De repente, Flor les propuso si ponían las cuatro huellas de 

cada una de un dedo pulgar en el espejo. En ese momento, apa-

recieron cuatro sombras: una de color rojo, otra azul, otra verde 

y otra blanca como de aire. Cuando aparecieron, las sombras les 

dijeron que pronto tendrían unas consecuencias que asumir.

Pasó tiempo sin que ocurriese nada nuevo y su madre que-

dó embarazada de otra niña. Todas estaban emocionadas y casi 

habían olvidado ya la magia del espejo. Cuando nació la quinta 

hermana, de nombre Blanca, se dieron cuenta de que también 

tenía poderes, pero no eran como los de sus hermanas. Nació 

con el pelo morado, y cuando se dieron cuenta, tenía el poder de 

convertir cosas y cambiarlas de tamaño, como una silla hacerla 

que fuese un elefante. Al resto de hermanas se les ocurrió que 

podría ser la consecuencia que las sombras del sótano les habían 

avisado.

Más tarde, se fueron a investigar, y la hermana pequeña, con-

forme se fue haciendo más mayor, fue haciendo cosas más mal-

vadas. El resto decidió que tenían que intervenir. Entonces, una 

sombra extraña de muchos colores apareció en la puerta. Les dijo 
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que pronto (mañana o pasado) tendrían que luchar una guerra 

entre hermanas. Al decirles que tenían que librar una batalla en-

tre hermanas, se asustaron. Le preguntaron a la sombra si te-

nían que estar todas separadas, pero les dijo que no: serían las 

cuatro hermanas contra la pequeña (Blanca). Todas se asustaron, 

no querían hacerle daño a su hermana pequeña. Pero sí querían 

impedir que siguiese haciendo daño a la gente, por lo que se pre-

ocuparon aún más.

Al día siguiente, no querían salir del sótano porque no querían 

competir contra ella. Pero su hermana pequeña llegó hasta estas. 

Entonces, empezó a lanzarles cosas y tuvieron que hacer algo: 

una se convertía en pavo, otra en una tele, otra en un conejo, 

pero era temporal…, así que empezaron a luchar, solo que ellas 

no querían.

Cuando la hermana pequeña estaba muy derrotada, el espejo 

le susurró una cosa al oído a Blanca. Ella empezó a pensar que 

el espejo tenía razón y que en realidad todo podría ser mejor si 

dejaran de pegar, de insultar… Si nos tratamos bien, todos pode-

mos tener una vida mejor. También se dio cuenta de que no tenía 

por qué competir: si todas trabajaban en equipo el mundo sería 

un lugar mejor. Por ejemplo, cuando llovía poco, Mar hacía que 

hubiese un poco más de agua; cuando hacía frío, Sol calentaba 

con sus llamas calentitas; cuando necesitaban más plantas, Flor 

creaba unas cuantas más, y cuando necesitaban más aire, Celeste 

creaba más aire fresco. Además, cuando necesitaban convertir 

una cosa pequeña en algo más grande o al revés, Blanca las ayu-

daba.

Al final, todas hicieron juntas un lugar mejor, pero se dieron 

cuenta de que no tuvieron los poderes por sí solas; el espejo le dio 
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a cada una un poco de magia para que ellas siguieran fortalecién-

dolo y aumentando más. Así, todo acabó mejor, sin que el resto 

de personas conociesen la magia de estas hermanas.



Ilustración: José Luis Marco Aledo

Los monstruos de los espejos
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Aunque en el hospital los trataban muy bien, todos los niños y 

maestros querían salir de allí, pero eso era algo muy complicado, 

pues debían superar muchas pruebas y encontrar varias llaves 

que les abrirían las puertas de salida.

Mientras paseaban por los pasillos, se dieron cuenta de que 

colgaban muchos espejos. Extrañados, se miraron pensando ver-

se reflejados, pero ¡nada más lejos de la realidad! ¡Lo que encon-

traron fueron espejos llenos de monstruos con llaves!

Asustados, no sabían cómo conseguirlas, hasta que un niño 

descubrió que para cogerlas tenía que meterse dentro del espejo 

pero..., ¿cómo hacerlo? ¿Cómo entrar a quitarle la llave al mons-

truo?

Curiosamente, se dieron cuenta de que para quitarles las lla-

ves tenían que pillar el momento débil de los monstruos y, para 

eso, era necesario distraerlos mucho, así que los niños decidie-

ron ponerse frente a los espejos y empezar a poner muchas caras: 

tristes, enfadados, ataques de risas, felices, agobiados o asusta-

dos. En ese momento, ¡zas!, los pillaban desprevenidos y se cola-

ban dentro.

Los monstruos de los espejos
Jerónimo Cascales Aftanas

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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Así consiguieron todas las llaves, pero entonces, encontraron 

un laberinto con muchas puertas. Con las llaves conseguidas, co-

menzaron a abrir todas las puertas de los espejos. Cada puerta 

les acercaba más a la salida..., hasta que por fin..., encontraron 

¡la salida del hospital! Salieron corriendo y pronto llegaron a sus 

casas donde sus familias los recibieron con una gran fiesta.



Ilustración: Pedro Antonio Martínez Ortiz

Mi cara en el espejo del hospital
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Me llevaron al hospital. Cuando entré, era verano y ahora esta-

mos ya casi en invierno. Estaba muy malita y triste, aunque todos 

me trataban bien.

Hice muchos amigos; algunos se fueron y otros están aún con-

migo. El parque es lo más chulo porque hay toboganes, colum-

pios y pista de fútbol.

Al final, me operaron y me sentí mucho mejor. Lo sé porque 

cuando llegué la primera vez, me miré al espejo y tenía mala 

cara porque me dolía mucho. Después, me operaron y mejoré un 

montón, así cuando me miraba de nuevo al espejo estaba con-

tenta y sonreía mucho: ¡mi cara era más bonita porque estaba 

feliz! Esos días también salía a las actividades de la Cruz Roja y 

me divertía mucho.

Pero un día, el doctor y la doctora me dijeron que me tenía que 

operar otra vez, y cuando me volví a mirar en el espejo tenía la 

cara muy triste porque no me apetecía nada tener que entrar al 

quirófano de nuevo, pero después de la intervención me dieron 

el alta y ¡estuve mucho mejor! Durante ese mes y cinco semanas 

me miraba al espejo y me veía superbién.

Mi cara en el espejo del hospital
Lola Abenza Ortiz

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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Ahora, me han vuelto a operar y, aunque cuando me miro aún 

no me veo del todo bien, cada día que pasa estoy mucho más 

animada y es un día menos que me queda para irme a casa. Estoy 

segura de que si espero un poco de tiempo más, volveré a ver 

mi cara sonriente y feliz gracias a mis papás que siempre están 

conmigo.

Y colorín colorado, la historia de mi vida se ha acabado.



Ilustración: Eva Cortés

El niño caracol
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Un niño llamado Pepe vivía con su hermana y sus padres. Ellos 

creían que Pepe era muy guapo. Pero cuando él se miraba al es-

pejo veía un caracol. Al principio, le dio miedo, pero luego se 

acostumbró y le gustó. Comía lechuga siempre e iba muy despa-

cito. De pronto, apareció un pavo que se quería comer a Pepe. De 

repente, Pepe tuvo una idea: pedirle al espejo poder correr para 

escapar del pico del pavo, ya que a los pavos les encantan los 

caracoles.

El espejo dijo:

—Nunca serás un caracol ¡Eres un niño!

Entonces Pepe empezó a correr delante del pavo, que nunca 

jamás pudo alcanzarlo.

El niño caracol
Lucas José Serrano

CPEE Hospital Clínico San Carlos de Madrid
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CATEGORÍA B
(De 10 a 13 años)





Ilustración: Álvaro Peña

Expedición nocturna
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Son las diez y media de la noche. Samuel ha tenido un día muy 

ajetreado. Ha tenido muchas actividades que, a estas horas, le 

mantienen muy activo: su clase de música y después una buena 

sesión de fútbol. Por eso, no se puede dormir. 

—Mamaaaá, no me puedo dormir. 

—Pues cuenta ovejitas o piensa en algo bonito que se te pueda 

ocurrir. 

—Pero, mamá, ya lo he intentado, y no lo consigo… ¿Puedo leer 

un rato? 

—No cariño, que si no, mañana no va a haber quién te levante. 

—Pero, mamá…. 

—¡Samuel! ¡A dormir ya! 

Samuel, un poco enfadado, empieza a dar vueltas en su cama; 

ya no sabe cómo ponerse. Se mira en el espejo que tiene frente 

a su cama y comienza a hacer sombras chinas con sus manos, a 

poner caritas expresivas, pero nada, no consigue dormir.

Aburrido, decide hacerle caso a su madre y pensar en algu-

na historia interesante… Y se acuerda de que, en la clase de 

GANADOR CATEGORÍA B

Expedición nocturna
Pablo González Díaz

Hospital Universitario de Getafe - Madrid
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soci de hoy, su profe Manu les ha hablado sobre la cima del 

Everest. 

—¡Ya lo tengo! Soy el jefe de una investigación sobre los yetis 

en el Everest.

Poco a poco, comienza a pensar y, de repente… Estaba tran-

quilamente en su campamento base cuando le llega la noticia 

de un avistamiento de yeti. Le informan que no está muy lejos 

de allí y se pone en marcha. Se pone sus escarpines, su casco, 

coge sus palos de caminar por la nieve y va corriendo hacia el 

punto de avistamiento. Su compañero de expedición, Sergio, va 

tras él. 

Allí lo ven. ¡Es enorme! Tienen que hacer algo para llegar hasta 

él sin que los vea, para que no se asuste y huya. Deciden caminar 

agachados y resguardarse entre las rocas, y paso a paso, se van 

acercando lentamente. De repente, un paso en falso hace que 

una roca se tambalee y se escucha un gran estruendo que hace 

que el yeti les descubra. Intentan mantener la calma y lanzarle 

un dardo tranquilizante, pero no les da tiempo. El yeti, que ha 

sido más rápido, se lanza hacia ellos, los agarra y se va andando 

con ellos en las manos. Sergio intenta soltarse y Samuel comien-

za a gritar y patalear, pero son demasiado pequeños para conse-

guir hacer nada.  

—¿Qué hacemos ahora? —dijo Sergio. 

—No lo sé, mantengamos la calma, algo se nos ocurrirá. So-

mos más inteligentes que él —contestó Samuel.

El tremendo animal los lleva hasta una cueva muy grande. No 

parece que tenga intención de hacerles daño, simplemente les 

deja sobre el suelo con cuidado. Sergio y Samuel, confundidos, 
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tratan de escapar, pero no ven la salida… El yeti les señala a una 

zona en el fondo de la cueva. Se giran y ven que allí hay más yetis. 

Samuel piensa: «No tenemos escapatoria, nos van a merendar», 

y tiembla de miedo. 

Pero, a pesar de la situación tan extraña, Sergio y Samuel ob-

servan cómo los miran con curiosidad y como el yeti, que parece 

el jefe de la manada, hace un ruido raro como si se presentase. 

Después de él, lo hacen los demás y, cuando todos terminan, se 

ponen a comer un mamut. A ellos les dan un trozo gigante y, 

confundidos, comienzan a comer con asco porque nunca han co-

mido un animal crudo, pero les da miedo ofenderlos. 

Los yetis se comen hasta la piel, sin embargo, ellos la piel la 

quitan y con ella les hacen unos abrigos muy calentitos y unos 

gorros con los que los cubren y los dejan descansar. 

Unas horas más tarde, algunos yetis salen a cazar. Sergio y Samuel 

se quedan en la cueva con los demás yetis, que los tratan como si fue-

ran reyes o seres especiales. Allí les enseñan a hacer pinturas rupestres 

y a tejer algunas telas que se ponen los miembros de la expedición.  

Cuando vuelven, los yetis traen a un animal que no conocían, 

pero estaba rico a pesar de estar crudo.  

Samuel, animado, le dice a Sergio: 

—Se están portando genial con nosotros, deberíamos enseñar-

les a hacer fuego para que puedan cocinar sus alimentos.

—Me parece una idea fantástica, Samuel, pero no llevo meche-

ro aquí. 

—Vamos a por dos piedras y algunas ramas secas, verás como 

lo conseguimos. 
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Los yetis se quedan alucinados con lo que les muestran los 

dos amigos, se encuentran tan felices que reparten el fuego por 

toda la caverna: hay muchísima iluminación. Samuel empieza a 

ver mucha luz, se tapa la cabeza con su gorro de mamut y de 

repente… 

—Venga, Samuel, ¡levántate ya, dormilón!  

—Pero, mamá, ¿qué haces? ¿Por qué me despiertas con tanta 

luz? Estaba soñando que era un… 

—Venga, cariño, no te enrolles que por las noches no tienes 

prisa y por las mañanas tampoco. 

—Pero, mamá, que era real… 

—Anda, vete a lavarte y corre a desayunar o llegarás tarde al 

colegio. 

Samuel, confundido, se queda un rato pensando si lo que ha 

vivido era real, porque lo había sentido como si estuviera allí. Se 

siente decepcionado porque solo ha sido un sueño, pero, al ba-

jarse de la cama, se mira de nuevo en el espejo de su habitación 

y ve que lleva puesto el gorro de mamut que le habían hecho los 

yetis unas horas antes. En ese momento pensó: «¿Y si todo ha 

sido real?».

Su madre le lleva la ropa a la habitación y, cuando se acerca al 

espejo, Samuel le dice: 

—Mamá, ¡ha sido de verdad! Estaba con mi amigo Sergio y he-

mos visto unos yetis y…

—¿De qué hablas?

—Que sí, que ha sido de verdad, ¡hemos vivido una aventura 

increíble! 
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—Anda, vístete que no te puedes retrasar más. 

—¡Ha sido real! ¿O no? 

Entonces, se mira de nuevo al espejo y su reflejo le hace un 

guiño y le susurra: 

—Pues, claro que ha sido real. Siempre que quieras volver, solo 

tienes que asomarte a mí y una nueva aventura encontrarás.





Ilustración: Ana Mangas

La victoria de una gran batalla
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Érase una vez un deseo. Era el deseo de una niña de corta edad 

que soñaba con tener una tripa plana, delgada y musculosa. Esta 

niña se llamaba Mara. Era una chica perfeccionista y obsesiva. 

Además, tenía lo que cualquier persona podría desear: un hogar, 

una familia y amigos que la apoyaban. Pero, Mara nunca expre-

saba lo que sentía.  

Un día, se le presentó una oportunidad para cambiar. Empe-

zaban las vacaciones de verano con una gran despedida de eta-

pa. Sus notas habían sido excelentes y se sentía muy orgullosa. 

También le esperaban grandes planes.  Celebraría el cumpleaños 

con sus amigas, que estaban muy unidas, puesto que todas com-

partían una afición: el baloncesto.  Y en el mes de agosto viajaría 

hasta Irlanda. 

Pero, empezaré por partes.  Todas sus compañeras la espera-

ban en la puerta de la urbanización mientras que Mara se miraba 

frente al espejo y se cambiaba una y otra vez de ropa. 

Finalmente, Mara apareció de entre los árboles. El cumplea-

ños había comenzado y sus amigas insistieron en que se uniera a 

ellas. Ella se sentía incómoda con su nuevo bikini que descubría 

La victoria de una gran batalla
Carolina Prados Pérez de Rojas

Hospital General Universitario Gregorio Marañón de Madrid
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su cuerpo y decidió acercarse al borde del agua para poder des-

enrollar su toalla y lanzarse velozmente. 

La mañana había transcurrido rápido cuando llegó la hora de 

la comida. Todas cogían porciones innumerables de pizza, pero 

Mara prefirió ser precavida.  También se reservó a la hora de la 

merienda. Al día siguiente, Mara no sentía culpabilidad, puesto 

que le había hecho sentirse bien comer menos que el resto del 

grupo. Así que, antes de comer, todos los días, para volver a sen-

tirse vacía, un deporte: zumba, atletismo, comba... 

Pero su alimentación era cada vez peor. Su cuerpo no compen-

saba el ejercicio físico con la alimentación, provocando reaccio-

nes dañinas que todavía no era capaz de captar. Así pues, voló 

hasta Irlanda y su alimentación volvió a cambiar bruscamente. 

La comida era muy distinta en ese lugar. Apenas vendían fruta 

o verduras y la bebida que usualmente tomaba era la leche. Esto 

le provocó un gran dolor de estómago. Mara se recuperó al cabo 

de unas largas semanas. El colegio ya había comenzado. Mara 

había perdido mucho peso y la gente lo comentaba sin tener en 

cuenta las consecuencias. «¡Qué delgada estás!», decían. 

Ella se sintió muy animada y la motivó a mantenerse en for-

ma.  Finalmente, las Navidades se presentaron. Mara se apaga-

ba. Estaba muy irritada y triste, y llegaron las numerosas pruebas 

y los resultados, seguidos. Además del estado emocional y físico, 

el interior de Mara también estaba siendo consumido. Las analí-

ticas indicaban un estado de salud bajo. 

Preocupados por aquella situación, sus padres se vieron obli-

gados a tomar medidas e incorporaron nuevas reglas. Pero todo 

empeoró. Su corazón fue debilitándose y su cuerpo no tenía más 

reservas. 
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Entonces, algo le hizo reflexionar. Una simple fotogra-

fía. «¿Quién es esa que se refleja?, se preguntaba. No puedo ser 

yo. Yo soy más grande, más fuerte, más guapa». Pero la realidad 

era distinta.  La anorexia le impedía reconocerse. 

Días más tarde, había ingresado en un hospital de Madrid. Se 

sentía atrapada en una prisión de la que no sería capaz de salir.  

Los minutos eran como horas y las horas pasaban como días in-

acabables. 

Pero en ese momento, algo empezó a brotar rememorando 

recuerdos. También recordó las palabras de su médico que le de-

cían: «Tienes una enfermedad, pero eso no te define. Eres fuerte 

y valiente. Podrás superarlo». Entonces, comprendió que no es-

taba sola en su lucha. 

Con lágrimas en los ojos, se miró de nuevo en el espejo. Esta 

vez no vio a una niña débil. Vio una guerrera, a alguien que esta-

ba dispuesta a enfrentarse a esa enfermedad y a superarla.  Desde 

aquel instante, Mara comenzó a luchar con todas sus fuerzas y 

nunca dejando de creer en sí misma.  Aunque todavía se encon-

traba en el hospital, ya no se veía como una paciente, sino como 

una luchadora.   Y cada vez que se miraba en el espejo, ya no veía 

la anorexia, veía a Mara, la niña valiente que estaba decidida a 

ganar su batalla.





Ilustración: Jesús Inglés Canalejo

Mi pequeña solución
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No puedo. No puedo más con todo esto. Y lo repito, no puedo. 

Es como si esas palabras me pusieran límites, límites en los que 

estoy segura, pero no feliz. Y yo doy prioridad a lo primero, la 

seguridad.

Necesito tener el espacio para llorar, y llorar tranquila. Y los 

adultos dicen: «no es malo, no es nada malo parar y decir no 

puedo con todo esto». Debemos relajarnos y aprender a disfrutar, 

pero ¿cómo se supone que debemos asumir un fracaso y estar 

contentos por ello? Por muchas vueltas que le doy no consigo 

hallar la respuesta.

Intento ser siempre perfecta, pero obviamente no llego. No 

puedo estar todo el día positiva, no puedo estar prestando mis 

servicios, ayudando a otra gente y olvidarme de mí misma. No 

puedo ni relajarme, porque en cuanto bajo la guardia, todo se 

viene encima y luego la culpable soy yo. Siempre soy yo.

Y lo peor es ese espejo. No el espejo de mi cuarto, sino el de 

dentro. Ese mismo espejo que te hace ver cómo no eres. Todos los 

posibles defectos e imperfecciones aparecen ahí y nunca se van. 

Puedes pasar el mejor día de tu vida, pero en la noche todas las 

Mi pequeña solución
Lola Hidalgo García

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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inseguridades vuelven y empiezas a verte peor, hasta que caes en 

el sueño y desde dentro continúas con las críticas.

En esos momentos tan duros no hay quien te ayude, estás tú 

sola ante el peligro. Podría pedir ayuda, pero si lo hago causaría 

más problemas y la vergüenza que generaría, me consumiría por 

dentro.

Muchos dicen que es una etapa que debemos superar; otros, 

que debemos expresarnos libremente y dejarlo ser, pero yo no 

creo esas tonterías porque la gente que lo dice no lo ha vivido, 

no saben lo que es y por ello no deben opinar. Son temas tan de-

licados que pocos deberían tocar el fino cristal que los envuelve.

Después de tanto pensarlo, me doy cuenta de que la respuesta 

a este enorme problema estaba justo detrás del mismo; debemos 

darle la vuelta al espejo. Ponerlo del revés y que así no podamos 

ver nuestro reflejo. Y, en cuanto lo consigamos, toda imperfec-

ción o inseguridad se irá al igual que vino.

Con el tiempo se formará un nuevo espejo, pero este será dife-

rente. Ese espejo no representará esos insignificantes defectos y 

tampoco te intentará hundir con cada vistazo, sino que de él sal-

drán tales rayos de luz iluminando tu cara que, por fin, después 

de tantas noches perdidas llorando hasta quedarte sin lágrimas, 

después de tanto tiempo perdido acomplejándote sin sentido, se 

hallará la paz.



Ilustración: Sara Martínez Estévez

Rafael
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Era Navidad y Rafael recibió un regalo un poco extraño: su tío 

le había regalado  un espejo tan grande que le llamaba la aten-

ción. Abrió el regalo con cuidado para no romperlo. Rafael colocó 

el espejo en su habitación al lado del armario y se miró por pri-

mera vez en él. Era alto, con los ojos azules, con el pelo castaño, 

camisa blanca, pantalón negro y con los zapatos  grises. Se veía 

muy guapo y se sentía orgulloso. 

Rafael volvió al colegio para comenzar las clases. Pero no era 

el mismo. Ese día, jugando al fútbol, el equipo rival ganó el par-

tido. Y  Rafael gritó a todos sus compañeros y lo expulsaron del 

campo. Nunca había hecho algo así.

Cuando volvió a su casa observó el espejo y  su sonrisa  no se 

reflejaba, aunque él sonriera.

Rafael comenzó a tratar mal a todos sus compañeros, y su 

imagen en el espejo iba cambiando. A  él no le importó nada por-

que se creía superior a los demás compañeros, pero le molestaba 

verse en aquel espejo, así que lo escondió en su desván y cerró 

con llave. Él siguió con sus maldades. 

Rafael
Emmanuel López Ulloa

Hospital Universitario de Cabueñes de Gijón - Asturias
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Y llegó otra Navidad. Rafael ya no sacaba muy buenas notas. 

Los últimos días, antes de las vacaciones, a Rafael  no le queda-

ban amigos. Sus profes le regañaban todos los días y él pensaba 

que todo el mundo era tonto.

Su madre le pidió  que cogiera los adornos de Navidad en el  

desván. Él subió y se dio cuenta de que había algo tapado con 

una manta. Él sintió curiosidad y lo destapó: ¡había un monstruo! 

Rafa salió corriendo y  gritando:

—¡Mamá, hay un monstruo en el desván!

Y se encerró en su habitación. A continuación, llamó a su 

madre y le contó que había visto un monstruo en el desván. Su 

madre y él subieron sin hacer ruido, con cuidado. Fueron donde 

estaba el espejo y allí lo encontraron. Su mama no vio nada raro, 

se rio y le explicó que con la oscuridad había visto su reflejo y se 

había asustado; pero él seguía viendo a aquel muchacho que no 

le gustaba NADA. Y entonces se dio cuenta de que era ÉL.

 Pasaron las Navidades  y el Año Nuevo y  Rafael había cambia-

do mucho: estudió mucho  en las clases, habló con sus amigos 

y sacó buenas notas en  las materias. Ya respetaba a sus compa-

ñeros y no le importaba perder en los juegos. Estaba decidido a 

cambiar su imagen en el espejo. 

Un día de primavera se decidió y subió al desván. Lo que vio 

fue un muchacho muy alto, con los ojos azules, con el pelo casta-

ño, camisa blanca, pantalón negro y con los zapatos  grises.

Escrito en el otoño del año 2023.



Ilustración: Francisco Salcedo García

El reflejo de Leire
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Hoy es martes, día de ensayo en la escuela de danza.

Tengo miedo, mucho miedo, estoy aterrorizada, allí hay mu-

chos espejos. Cada vez que me reflejo en uno de esos espejos de 

la clase de danza veo a mi mayor enemigo, mi cara, mi cuerpo, 

todo es horroroso, feo, espantoso…

Voy de camino  a la clase de danza, pensando y dándole vuel-

tas a mi cabeza sobre qué monstruo me encontraré hoy refleja-

do, pero tengo una fuerza interior que me empuja a ir a ese lugar, 

son mis fuerzas de ser bailarina.

Ya estoy en la clase, he hablado con mis compañeras y en lo 

único que me he fijado ha sido en lo guapas, altas, delgadas y 

hermosas que son.

Ya estoy frente a esos espejos, veo a un monstruo sin seguri-

dad, sin fuerza, sin valentía y horroroso.

He empezado a hacer los ejercicios y no me salen, no ten-

go fuerzas suficientes y de repente, ¡ay! , me he caído. Cuando 

empiezo a levantarme escucho algo, un sonido, una voz que me 

intenta ayudar y solamente me repite las mismas frases todo el 

El reflejo de Leire
Alejandra del Hierro García

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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tiempo: tú puedes, eres la mejor, lo estás haciendo genial, te ves 

preciosa, valiente…

Según la voy escuchando, más fuerte me hago. El espejo em-

pieza a cambiar, ya no veo una bestia y me reflejo yo, con mis 

defectos y mis virtudes. Me comienzan a salir  bien los ejercicios, 

miro a mis compañeras, ya veo a una más de ellas, de esas chicas 

bellas, soy yo. No soy alta, tampoco delgada pero sigo siendo yo, 

una chica valiente con el sueño de ser bailarina.

Gracias, profesora, por decirme aquellas palabras que hicieron 

que dejara de ver a un monstruo, por ayudarme a conseguir mi 

sueño de bailar frente a esos espejos y convertirme en la baila-

rina que soy hoy en día y poder enfrentarme a algo más que un 

espejo: el público en grandes teatros.



Ilustración: Patricia Fernanda García Pereira

Secretos ocultos





• 77 •

Todo empezó cuando invité a Lucía a mi casa. Estuvimos char-

lando sobre las clases y mis padres nos hicieron unas magdale-

nas. Después de merendar, subimos las dos a mi habitación por-

que quería enseñarle mi colección de libros, y me di cuenta de mi 

gran error. Lo primero en lo que se fijó mi amiga fue en el espejo 

de mi abuela Herminia: era antiquísimo, pero aún conservaba 

ese precioso brillo en su marco dorado, y sus dibujos tallados es-

taban igual que cuando lo trajo a esta casa hace casi mil años. Yo 

ya no podía más; tenía que contárselo a alguien. Además, Lucía 

era mi mejor amiga; ¿a quién se lo iba a decir? Así que se lo con-

té todo, lo de cuando la abuela lo cruzaba para viajar a lugares 

fantásticos y mágicos. Me preguntó muchas cosas y las contes-

té amistosamente. Le dije que era una bruja buena, de las que 

hacían conjuros para ayudar a la gente y cuidaba Villaluna, una 

ciudad mágica muy bonita al otro lado del espejo. 

Y Lucía me preguntó lo inevitable: 

—Alba, ¿podemos usarlo? 

—¡Claro! ¡Vamos a mi sitio favorito, la Plaza de la Luz! Hay tien-

das muy chulas —dije yo. 

Secretos ocultos
Nerea Rodríguez Galiano

Hospital Universitario de Cabueñes de Gijón - Asturias
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—Vale. ¿Qué hay que hacer? —me preguntó Lucía. 

—Tú solo dame la mano —le contesté. 

Nos pusimos enfrente del espejo, pensé en el lugar, lo visualicé 

en mi mente… Hacía mucho tiempo que no iba, pero era imposi-

ble olvidar un sitio tan especial. 

Y lo cruzamos. Tardamos unos diez segundos en llegar, esta-

ba igual que siempre, con esa vegetación tan distinta y a la vez 

tan bonita. Las calles, que estaban concurridas, brillaban con esa 

esencia a magia. Nos encontramos con el señor Gutiérrez, un 

jefe de la medicina mágica, un amigo de la familia, lo saludamos 

y seguimos paseando. 

—¿Podemos entrar en esa tienda? —preguntó Lucía, señalando 

una tienda de amuletos mágicos.

—¡Claro, la tienda de la señora Gordon! Es muy buena —le ex-

pliqué yo. 

Entramos y vimos una tienda decorada con tonos rosas muy 

bien combinados. En la entrada había una señora de avanzada 

edad, detrás del mostrador, elaborando más y más amuletos. 

—¡Guau! —exclamó mi amiga. 

—Hola, señoritas, ¿desearían comprar un amuleto hoy? —pre-

guntó la tendera con un melódico tono de voz. 

—Sí, por favor —afirmé yo viendo la cara de perplejidad de mi 

amiga. 

—Mire, tengo este que simboliza la paz, este el amor… 

—¡Espere! Me gusta este —dijo Lucía señalando uno que estaba 

en una esquina del mostrador.



• 79 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

—Buena elección, corazón de escamas de sirena, exterior de 

pelo de Pegaso ¡precioso! —explicó la señora Gordon. 

—¿Cuánto es? —preguntó mi amiga. 

—Veinte alenas —contestó. 

—¿Alenas?  —preguntó Lucía confundida. 

—Discúlpela, no es de aquí —dije yo mientras pagaba. 

—Gracias —me dijo Lucía mientras salíamos—, se parece mogo-

llón al de mi tía. Quizás sea el mismo. 

—Lucía, puede que tu tía sea maga o algo —dije yo atando ca-

bos. 

—Ojalá, Alba, pero es tan normal como yo —dijo subiendo los 

hombros. 

Estuvimos paseando un buen rato, mirando escaparates y co-

tilleando cuando empezó a sonar la alarma de mi reloj. Teníamos 

que ir volviendo. 

—Alba, ¿podemos volver otro día? —me preguntó Lucía. 

—Sí, siempre y cuando investiguemos lo de tu tía —le respondí. 

—Trato —me contestó. 

Llegamos a mi habitación y empezamos a recoger sus cosas. 

Entonces, antes de que se fuera, le pregunté: 

—¿Cómo se llama tu tía? 

—Carmen Galiano. 

—Me suena mogollón —dije yo, sin darle importancia… 

—Bueno, ¡adiós, Alba! —se despidió de mí. 

—Adiós, ¡hasta mañana! 



• 80 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

Ya en la cena, estaba charlando con mis padres, y papá sacó 

el tema: 

—Ya sé que no debería haberos escuchado, pero os oí hablar de 

Carmen Galiano.

—¿Queréis compraros una varita? —preguntó mi padre.

—Claro… de eso me sonaba… —caí yo. 

—¿El qué, Alba? —preguntó mi madre interesada. 

—Lucía, Lucía…, puede que no seas tan normal como piensas… 

—susurré yo. 

—Alba, no masculles, es de mala educación —dijo mi padre. 

—Perdón, pero también lo es escuchar las conversaciones aje-

nas —contesté yo. 

Nos reímos a coro. No hace falta decir que había sido un zasca 

como una catedral. Y seguimos con nuestra vida normal, dentro 

de lo que cabe. En todas las familias hay secretillos, ¿verdad?



Ilustración: Aurora Gil Bohórquez

¿Sueño o realidad?
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Yo no sé muy bien cómo he llegado aquí, pero hoy me he des-

pertado en la habitación de un hospital. Aunque mis ojos querían 

estar cerrados, el ruido y el ir y venir de las enfermeras me han 

hecho abrirlos.

Al principio he pensado que era un sueño, pero pronto me he 

dado cuenta de que era todo verdad, porque mamá estaba a mi 

lado en un sillón y la habitación no se parecía en nada a la que 

yo tengo en casa.

¡Resulta que me han operado!

Pronto han empezado a aparecer algunas enfermeras para 

preguntar como estaba, si me dolía algo y si estaba bien; he de 

decir que son muy atentas. Yo tengo un poco de miedo, nunca 

antes había estado aquí y no conocía todas las cosas que se ha-

cen en un hospital, solo las que he visto en algunas películas. Os 

puedo decir que pocas.

La mañana se hace larga haciéndome pruebas sin parar. De 

pronto, vienen a informarme de que deben cogerme la vía para 

meter la medicación, no lo puedo remediar y lloro un poco por-

que, aunque sé lo que es, nunca habría pensado que algún día 

¿Sueño o realidad?
Valeria García López

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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me lo iban a hacer a mí. En ese momento la enfermera me mira 

y me dice que allí tienen un método especial y me garantiza que 

no notaré nada, pero no lo puedo evitar, estoy muerta de miedo. 

De pronto la enfermera mete en mi habitación un espejo más o 

menos de mi tamaño, me lo coloca a mi lado y me dice que me 

mire en él y, cómo no, todo mi cuerpo empieza a temblar. 

¡No puedo creer lo que está pasando!   En mi cara frente al 

espejo puedo ver la sorpresa y pienso: «¿Será un sueño o es 

verdad?».

En ese momento, la enfermera coge la aguja y… ¡Os puedo ga-

rantizar que no es nada pequeña! Y muy decidida se va a mi refle-

jo en el espejo y le pone el suero.  

Mi asombro se convierte en alegría y puedo verlo reflejado en 

el espejo, pues la medicación se la está poniendo a mi reflejo y a 

mí no me duele nada. 

¿No os parece una maravilla? ¿Y si sucediera de verdad? Para 

eso es mi reflejo, ¡digo yo! 

Están pasando los días y mi espejo es mi compañero de habita-

ción. En él puedo ver reflejadas mi alegría, mi miedo, mi tristeza, 

mi rabia e, incluso, cuando pienso en mis amigas, puedo ver re-

flejado su recuerdo, así que les puedo contar todas aquellas cosas 

que me están pasando, incluso el relato que me estoy inventan-

do; todo esto me ayuda a hacer que las horas pasen más rápido.

Este precioso espejo me ha estado acompañando durante to-

das las mañanas y las largas tardes, pero por fin ha llegado el 

momento de irme a casa. ¡El espejo se vendría conmigo! Ya he 

pensado que su lugar será el salón, así toda mi familia podrá ver-

se reflejada y pedir sus propios deseos.  
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¿Os imagináis? 

Yo, el orgullo de la familia convertida en abogada. 

 Mi hermana montada en su fantástica moto. 

Y mamá pidiendo todos los días el Universo Marvel.  

¡Menudo sueño! Avisar a todos mis amigos y familia para venir 

a casa a conocer el espejo y a hacer realidad los sueños de todos.

Ahora toca irse. ¿Me podré llevar el espejo a casa?

No lo sé, pero pensar en él me da alegría, me ha acompañado 

durante todas las horas que he estado en el hospital y me ha ayu-

dado a hacerlas más cortas, a sentir menos miedo, a estar más 

tranquila y a tener ratitos de felicidad, y eso es lo importante. 
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CATEGORÍA C
(De 14 a 17 años)





Smoke and Mirrors

Ilustración: Miguel Alemán Moreno
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En pleno centro de la ciudad de Ilusión, donde los secretos su-

surraban y la realidad se difuminaba en los bordes, se situaba un 

viejo y misterioso teatro conocido como Smoke and Mirrors. No 

era un lugar cualquiera, era un refugio para lo extraordinario, un 

lugar donde las ilusiones bailaban con la realidad, y la línea que se-

paraba la fantasía de la realidad era tan delgada como el humo que 

estaba en el aire. Se decía que la gente que entraba no salía igual.

El dueño del teatro era un ilusionista llamado Jonathan Sha-

dow, un hombre con afición por lo enigmático y fama de dejar al 

público fascinado. Jonathan había pasado años perfeccionando 

su arte, dominando el delicado equilibrio entre lo que era real y 

lo que era ilusión.

Una noche, cuando el reloj dio la medianoche y la ciudad dor-

mía, una joven llamada Noah se sintió atraída por el misterio y 

el encanto de Smoke and Mirrors. Su vida había sido ordinaria, 

llena de rutinas y monotonía, pero un profundo deseo de magia 

y maravilla la había conducido a las puertas del elusivo teatro.

Al momento que Noah entró en el teatro, el aire se llenó de 

anticipación y miedo. El interior del teatro estaba lleno de un 

Smoke and Mirrors
Maya Heath Bouayad-agha

Hospital de Día del Hospital Clinic de Barcelona

GANADORA ex aequo CATEGORÍA C 
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brillo mágico y las cortinas se movían como si estuvieran susu-

rrando.

Jonathan Shadow la saludó con una sonrisa maliciosa, invitán-

dola a entrar en un mundo donde la realidad no era más que un 

invento.

El espectáculo empezó, y Smoke and Mirrors hizo honor a su 

nombre. Acróbatas y gimnastas volando por el escenario:

—¡¡Bienvenidos a Smoke and Mirrors!! —presentó Jonathan—. Y 

le damos bienvenida a nuestra invitada especial —Le guiñó un ojo 

a Noah, sonriendo.

El escenario parecía imposiblemente grande y la gente que es-

taba en él brillaba de energía y emoción. 

De repente, Jonathan apareció con un espejo. Jonathan anun-

ció que este espejo era mágico y te enseñaría todo lo que quisie-

ras ver. Noah se agarró a su asiento con anticipación.

—Ven Noah —dijo Jonathan.

 Noah se acercó al escenario y miró fijamente su reflejo y, de 

repente, el espejo empezó a enseñarle visiones de su propia vida, 

pasada, presente y futura. Jonathan explicó que el espejo no solo 

revelaba lo que estaba frente a él, sino también los sueños, de-

seos y posibilidades ocultos en el corazón de quienes se atrevían 

a mirar. Noah, con lágrimas en los ojos, vio momentos de felici-

dad, desafíos superados y futuros prometedores.

Pero entonces, algo inesperado sucedió. El espejo empezó a 

mostrar sombras, momentos difíciles y decisiones difíciles que 

aún no se habían tomado. Noah, sintiendo la dificultad de su 

propia existencia, se enfrentó a la verdad cruda y al camino por 

delante.
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La audiencia observaba la conexión única entre Jonathan y 

Noah mientras el espejo tejía las complejidades de su vida. El 

teatro estaba cargado de una tensión palpable.

Finalmente, Jonathan Shadow, con un gesto tranquilo, cerró el 

espejo y devolvió a Noah su mirada misteriosa:

—La magia de Smoke and Mirrors no está solo en lo que ves, 

sino en cómo eliges vivir lo que has visto —murmuró. 

Noah regresó a su asiento con el corazón lleno de reflexiones y 

decisiones por tomar. El telón cayó lentamente, y la última ima-

gen que quedó fue la sonrisa de Jonathan Shadow, el mago de 

ilusiones que desafiaba la realidad.

Mientras salía del teatro, Noah llevaba la magia de las opcio-

nes infinitas, sabiendo que, al final del día, la verdadera maravilla 

estaba en la capacidad de cada uno para dar forma a su propio 

destino en el enigmático escenario de la vida. Y así, entre el humo 

y los espejos, el teatro Smoke and Mirrors seguía encantando a 

aquellos que buscaban descubrir la magia de sus propias eleccio-

nes.
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Ilustración: David López Ruiz

El espejo
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Cristian estaba sentado en la habitación de su madre. Esta-

ba sentado como los indios, con los brazos cruzados, y bastante 

aburrido. Había jugado con todos sus juguetes, había corrido por 

toda la casa y había robado algún que otro tentempié de la neve-

ra, pero nada, ya nada le quitaba el aburrimiento. ¿Qué otra cosa 

podría hacer un domingo por la tarde? 

La madre de Cristian había salido de casa, y para cualquier 

niño de siete años, como Cristian, aquella podría ser una oportu-

nidad perfecta para hacer alguna travesura sin ser visto, pero a 

Cristian no se le ocurría nada emocionante o que valiera la pena 

hacer. Y para colmo, llovía. Pequeñas gotas de lluvia caían en la 

ventana y poco después se resbalaban.

Cristian miró alrededor, la habitación de su madre era grande, 

la más grande de la casa. Constaba de una cama de matrimonio 

con las sabanas revueltas, un armario de madera, una ventana 

pequeña, un sillón orejero y dos mesitas de noche a cada lado de 

la cama. Y un espejo de cuerpo entero. Cristian no había repara-

do nunca en él, estaba en una esquina del oscuro cuarto y casi 

parecía que se intentaba esconder entre las sombras.

El espejo
Ainhoa Fernández Rodríguez

Hospital General Universitario Gregorio Marañón de Madrid

GANADORA ex aequo CATEGORÍA C 



• 98 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

«Qué tontería, los espejos no se esconden», dijo Cristian en voz 

baja. Sin embargo, Cristian juraba que no estaba en la habitación 

cuando él entró y se sentó en medio del cuarto. ¿Había estado 

alguna vez siquiera ahí? Cristian se levantó lentamente y anduvo 

a zancadas hacía el espejo. El marco era de madera oscura y tenía 

grabados y relieves inscritos en él; parecía muy antiguo. Su reflejo 

lo miraba con curiosidad y Cristian se acercó aún más al espejo. 

Aunque él era un niño pequeño, no le sorprendió verse reflejado 

a sí mismo y estaba a punto de decidir que aquello tampoco era 

interesante y que sería mejor que se volviera a sentar.  

Estaba a punto de irse cuando un pequeño detalle llamó su 

atención: su reflejo era un poco diferente. No sabría decir qué 

había cambiado, pero el espejo reflejaba algo diferente en él. 

Cristian juraría que el espejo desprendía una energía distinta, se 

sentía adormilado junto a él y parecía como si la composición del 

aire hubiese cambiado, era más pesado y difícil de respirar. Cuan-

do dejó de prestar atención al detalle de que la atmósfera a su 

alrededor parecía haber cambiado, volvió a mirarse en el espejo 

y le horrorizó verse en él.

No podría decir que su nariz se hubiese hecho más grande, que 

sus ojos miel ahora fueran azul eléctrico o que su pelo castaño se 

hubiese vuelto pelirrojo. No, era algo peor. Su reflejo lo miraba 

demacrado y pálido, unas ojeras oscuras rodeaban sus ojos y estos 

ya no brillaban, como si estuvieran muertos. Su piel adquiría un 

tono azulado por momentos y manchas moradas aparecían poco 

a poco por sus piernas y brazos. El corazón le latía a toda velocidad 

cuando comprendió lo que estaba viendo: estaba pudriéndose.

Quiso gritar, pero no pudo. Quiso correr, pero no pudo. Algo lo 

tenía ahí anclado y le obligaba a mirar cómo poco a poco se des-
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componía. De repente, su reflejo empezó a componer la sonrisa 

más macabra que Cristian había visto nunca, ni siquiera pesta-

ñeaba. Su reflejo lo miraba fijamente mientras sonreía de oreja 

a oreja. Basta decir que Cristian no sonreía en absoluto. Después 

de un tiempo, que a Cristian le parecieron años, su reflejo levan-

tó una huesuda mano y le hizo una seña para que lo siguiera. Su 

sentido le habría dicho que ni se le ocurriera seguir al reflejo, 

pero Cristian no era capaz ni de pensar en ese momento. Un frío 

paralizante le azotó cuando traspasó la superficie del espejo con 

los ojos cerrados, ya que tenía tanto miedo que no se atrevía a 

abrirlos.  

No sabía dónde estaba. «Sí sé dónde estoy, pensó Cristian, es-

toy dentro del espejo». Abrió los ojos y todo lo que vio fue oscuri-

dad, una oscuridad absoluta que amenazaba con ahogarlo. Den-

tro del espejo hacía un frío helador y Cristian empezó a tiritar. 

Miró alrededor, en un intento de ver algo, pero era imposible. No 

había ni una gota de luz. 

—¿Hola? —dijo Cristian con voz temblorosa. 

Nadie respondió. Ahí dentro el silencio también era absoluto. 

—¿Dónde estoy? —gritó Cristian.

—Estás dentro del espejo. 

Cristian se quedó helado cuando aquella voz ronca y susurran-

te le respondió. Sonaba como si estuviera a su lado, susurrándole 

al oído, pero tampoco podía distinguir nada entre la penumbra. 

—¿Quién eres? —preguntó Cristian. 

Tras un momento de silencio, como si la voz pensara qué res-

ponder, la voz dijo: 
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—Soy tu otro tú. 

—No existe otro yo —dijo Cristian seguro de sí mismo. 

Cristian tenía tanto miedo que temblaba y sentía que cada vez 

hacía más frío dondequiera que se encontrara. 

—¿Cómo salgo de aquí? —preguntó Cristian con un hilo de voz.

—No se puede salir de aquí, estás condenado a quedarte eter-

namente. 

La voz sonaba cada vez más inhumana, aquello no era una persona. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —dijo Cristian atemorizado. 

La voz calló unos segundos. 

—Soy tan antiguo como el espejo, como el sol, como las estre-

llas. Sin embargo, la pregunta no es cuánto tiempo llevo aquí, 

sino, ¿alguna vez siquiera no he existido?

—¡Mentira! —chilló Cristian—, ¡El sol y las estrellas son dema-

siado viejas para que tú tengas su edad! 

La voz soltó una macabra risita, parecía como si disfrutara con 

la desesperación de Cristian.

—Cristian, se nota que solo tienes siete años, aun así, eres in-

teligente —dijo la voz que cada vez sonaba más grave—, en el otro 

lado las cosas no funcionan como en tu lado. 

Cristian estaba tan asustado que ni siquiera prestó atención al 

detalle de que la voz sabía su edad.

—¡Déjame salir! ¡Quiero irme a casa! 

—Hablando de irse de aquí —la voz sonaba tan grave que casi 

no se entendía lo que decía—, gracias por ocupar mi puesto, Cris-

tian. Espero que pronto te acostumbres a la oscuridad.
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 El silencio total en la casa fue interrumpido por el ruido de 

la cerradura de la puerta principal. Una mujer acababa de entrar 

cargada con bolsas de la compra que dejó precipitadamente en la 

mesa de la cocina. En ese momento, se preguntó si su hijo esta-

ría durmiendo porque no lo escuchaba armar escándalo como él 

solía hacer. Con esa idea en su cabeza, fue directa a la habitación 

de su hijo, pero él no se encontraba allí.

Revisó el salón, tampoco había rastro de él. Se estaba empe-

zando a asustar ya que ya había revisado prácticamente todos los 

rincones de la casa y seguía sin encontrarlo, pero se fijó en que la 

puerta de su propio cuarto estaba entreabierta y un resquicio de 

luz se colaba por el pasillo. Abrió la puerta de su habitación y se 

sobresaltó al ver a su hijo sentado en el suelo, aunque se tranqui-

lizó al comprobar que estaba bien. 

—Hola, Cristian, ya he vuelto. 

Cristian giró la cabeza hacía su madre y le sonrió, a lo que su 

madre respondió devolviéndole la sonrisa. Claro que ella nunca 

supo que aquel no era su hijo.
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Ilustración: Sioni López

La eremía de la guerra
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Me acuerdo perfectamente de aquel día; en aquel momento 

me sabía a poco, cosa que avergüenza a mi yo de hoy día. La ma-

ñana fue bastante aburrida, me levanté y me dirigí a paso som-

noliento a la relojería familiar junto a mi padre y, aunque yo estu-

viera cansado, a mi manera me sentía entusiasmado, el tic tac de 

los relojes mecánicos era como música para mis oídos. Entonces 

me sentía afortunado de que mi padre fuera relojero, era una 

profesión familiar que llevaba generaciones en nuestra familia, y 

no nos faltaba comida en la mesa, aunque mi madre sabía hacer 

mucho con muy poco, la verdad.

Ese día desayuné mi café con una tostada y huevos revueltos; 

cuando era más pequeño llegué a pensar que mi madre era maga, 

pero simplemente y afortunadamente era práctica. Al volver de 

un día de duro trabajo en la relojería, con las manos cansadas, 

esperaba mi hermana, después de un día de ordeñar las cabras 

y alimentar a los animales, diría que casi era idílico, solo faltaba 

una cosa, el mundo estaba en guerra y había rumores de que Ita-

lia cambiaría de bando. A mí no es que me interesaran realmente 

La eremía1 de la guerra
César Cerrato Garrido

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia

1  Del griego antiguo eremia (soledad)
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los asuntos de relaciones internacionales, pero por mucho que lo 

negara mi padre, yo creía que aunque eso ocurriera, los soldados 

no se desviarían de su rumbo, y que no harían daño a los civiles 

de las poblaciones alpinas. Aun así, eso no me salvó de tomar una 

lección de uso del rifle dada por mi padre. Sin embargo, lo que 

me salva de la monótona rutina es que todas las noches, cuando 

la luna está en su punto álgido, me miro en el reflejo del lago y…, 

es como si, aunque no se vea ningún detalle, solo con la figura, 

supiera que no he cambiado en veinte años, sigo siendo aquel 

niño indefenso.

En medio de esa nocturna situación, me di cuenta de la hora; 

estaban sonando las campanas de las diez de la noche en el cam-

panario del pueblo. Mi familia esperaba en casa, habían terminado 

de cenar pero, aun así, mi plato estaba intacto en la mesa y ellos 

esperaban sentados alrededor de esta. Cuando llegué, tras discul-

parme, cené; mi padre, a pesar de haberse tenido que acostar ha-

cía rato, me esperó y comprendió que me retrasara debido a que 

había dejado mi reloj de bolsillo encima de la mesilla de la entrada. 

Me arrepentiría hasta hoy de haber desperdiciado ese tiempo, en-

simismado en el lago, aunque hoy día ya lo he superado.

A la mañana siguiente, me desperté, como siempre, para ir a 

la relojería, pero esta vez al salir, me sorprendió oír al señor del 

periódico:

—¡Extra! ¡Extra! ¡Italia ha cambiado de bando!

A pesar de haber oído el anuncio del repartidor de noticias, no 

lo tomé en cuenta, pero mi padre sí, y agarró uno de los periódi-

cos. Rápidamente me tomó del hombro y me dijo:

—¡Vamos a casa!
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A lo que le pregunté:

—¿Y la tienda?

Mi padre, muy nervioso me ordenó:

—No me cuestiones, ¡vamos, corre!

Ante la incertidumbre, lo seguí sin mediar palabra. Tras llegar a 

casa, le pasó el periódico a mi madre y le dijo que lo mirara. Esta, ató-

nita, se lo quedó mirando tras leer la noticia. Mi padre se sentó en la 

mesa, yo todavía no comprendía la situación y le pregunté a mi padre:

—Papá, ¿se puede saber qué demonios pasa?

Este, de forma directa y seria, me dijo:

—En el periódico pone que seguramente ataquen la zona en la 

que nos encontramos.

Yo le recriminé:

—¿Y qué importa? ¡No somos soldados!

Él dio un golpe en la mesa y dijo con voz firme:

—¿Acaso crees que al fuego cruzado o de artillería le importa el 

hecho de que no seamos soldados?

Yo me senté, me eché las manos a la cabeza, empecé a sollozar 

y mi padre me pidió una cosa:

—Mira, ahora necesito que mantengas la mente fría, ¿vale? 

¡Eh! ¿Me lo prometes?

Yo intenté respirar de forma más lenta y pausada para tras 

esto, asentir con la cabeza, y me pidió otra cosa:

—Ve a buscar mi rifle…, con el que te he enseñado a disparar, 

¡vamos, deprisa!
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Ese día esperamos el ataque enemigo, todo el pueblo estaba en 

silencio, solo se oía el viento que pasaba entre montañas y chocaba 

contra las ventanas. Pero, de repente, como un aviso de lo que ocu-

rriría, nuestro perro, que se había quedado fuera, comenzó a ladrar; 

mi padre me mandó ir a calmarlo. Yo salí de manera cautelosa con 

el rifle en mi mano y me desconcertó el hecho de que el perro ladra-

ba hacia las montañas. Me acerqué y me agaché para acariciarlo:

—Calma, chico, ¿qué ocurre?

Entonces comencé a oír un zumbido proveniente de las mon-

tañas, empezó como un sonido flojo, pero cada vez se oía más 

y más fuerte. Yo me asusté, pero permanecí quieto observando 

desafiante; creo que hasta hoy en día no he cometido un error 

que haya sido tan doloroso para mí como aquel. Entonces, se 

alzaron unas figuras metálicas encima de la colina, era un grupo 

de aviones, y recordaré toda mi vida su forma y el rugido de sus 

motores por lo que hicieron a continuación.

A medida que los vi acercarse, me dirigí hacia mi casa a paso 

rápido, pero cuando estaba a unos quince metros, en un abrir y 

cerrar de ojos, mi casa con toda mi familia dentro fue víctima 

de una de las bombas del grupo de aviones. La onda expansiva 

me tiró al suelo. En el mismo instante quedé inconsciente du-

rante aproximadamente cinco horas. Cuando desperté, mi perro 

se encontraba lamiéndome la cara desesperadamente para que 

despertara, y entonces me acordé de mi familia:

—Papá.

Me levanté tambaleante y corrí dando tumbos hacia mi casa, 

ahora en ruinas. Una casa que me vio crecer y donde yo alber-

gaba cientos de recuerdos. Ahí habíamos pasado desde Navida-
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des hasta nuestras peores crisis, y en un pestañeo ya se había 

destruido. El tejado tenía una brecha que casi había abarcado la 

totalidad del techo. Entré por una pared que estaba derrumbada. 

Mi hogar ahora eran escombros y bajo ellos, mis seres queridos. 

Intenté levantar los escombros quitándolos uno a uno, ya fueran 

pesados o afilados, no importaba cuántos cortes o daño me hi-

ciera, tenía que sacarlos de ahí, pero cuando me quise dar cuenta 

de lo que vi, me percaté de que ya era demasiado tarde, mis ojos 

habían visto el horror de esta guerra, me lo había arrebatado 

todo… o casi todo.

Todavía me quedaba nuestro, o más bien ahora mi perro, que 

aullaba a mi lado. Me di la vuelta y el pueblo estaba en llamas, 

había soldados italianos por todas partes, uno se acercó a mí y 

me dijo:

—¿Estás bien, chaval? Yo no le respondí y entonces me advirtió:

—¿Ves esa tienda de campaña? Ve ahí, cuantos más seamos 

contra los austrohúngaros, mejor será.

Tras esto, se fue en otra dirección. En ese momento, todavía 

seguía impactado y solo, anduve hacia la tienda de campaña del 

final de la calle mientras mi perro me seguía; con la mirada per-

dida, era consciente de cómo me movía pero no de hacia dónde 

iba. Cuando llegué, un hombre que parecía ser un oficial me vio 

y lo primero que hizo fue preguntarme:

—Muchacho, ¿sabe disparar?

Asentí con la cabeza. Tras esto, me pasó un casco, unas cartu-

cheras y un rifle, pero antes de dármelo del todo me preguntó:

—¿Está dispuesto a morir por su país?
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Yo lo miré a los ojos y le respondí:

—No estoy seguro, señor.

Entonces, este me preguntó otra cosa:

—¿Ha perdido a alguien en el bombardeo, chaval?

Yo me lo quedé mirando y derramé varias lágrimas.

Entonces dijo:

—Pues, hágalo para evitar que esto le ocurra a otros como us-

ted, ¿lo va a hacer, soldado? 

Yo, de una manera instantánea, le respondí:

—¡Señor, sí señor!

Tras esto último, me dijo de manera más calmada:

—Pues vaya al túnel, los austrohúngaros atacarán por ahí.

Se sentó en una mesa junto a una radio y continuó su otra 

labor. De camino al túnel pude contemplar la tienda de relojes de 

mi padre, ahora usada como centro de operaciones de los solda-

dos italianos, no sé qué habría opinado mi padre de todo esto si 

siguiera vivo. Una vez ya en el túnel, me tumbé en una posición 

estratégica junto a más soldados que esperaban pacientemente 

el ataque. Lo recuerdo perfectamente, mi perro estaba ahí con-

migo, y mientras que nosotros éramos, con suerte, casi unos cien 

hombres, los austrohúngaros se podían contar por cientos.

Por muy bien que defendiéramos, no íbamos a poder ganar. Lo 

que me sorprendió es que todos sabíamos lo perdida que estaba 

nuestra causa. Sabíamos, pero quizá, por lo menos en mi caso, 

por ese odio al enemigo que acabó con mis seres queridos. Yo 

continué en mi posición. Seguíamos impacientes y, entonces, en 
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medio de ese silencio sepulcral, se oyó un silbato que anunció 

el inicio de la contienda, llovieron las balas, varios hombres per-

dieron la vida delante de mis ojos, aun así, permanecimos dispa-

rando y defendiendo la posición, pero de golpe, de entre la nube 

de polvo y humo, apareció un carro de combate que cubría a las 

tropas, y en él había una ametralladora.

El suelo se llenó de cadáveres en un segundo, la ametralladora 

mató a todo aquel que permaneció en el sitio, yo me cubrí con el 

cuerpo inerte de uno de mis compañeros y, entonces, lanzaron 

unas granadas al carro de combate. En eso, el combate quedó en 

un limbo de unos cinco segundos y, sin pensarlo dos veces, los 

aproveché para huir junto a mi mascota, la cual permanecía con 

miedo a mi lado. Empezó a llover, la tierra se hizo barro, aquel 

lago que visitaba todas los noches y que tan personal era para 

mí, fue usado en mi contra, pues fui sorprendido por unos para-

caidistas enemigos que, de forma infiltrada, estaban dentro del 

pueblo y me encañonaron; mi perro, en un afán de defenderme, 

se lanzó a morder a uno de los dos, el cual lo abatió de un tiro, 

dejándolo en el suelo frente a mí; me gritaron en alemán pero 

yo permanecía perplejo, pues no les entendía, tras eso, uno me 

dio un culatazo y me tumbó, para después agarrarme y empezar 

a ponerme contra el reflejo del lago, y tras hablar algo con su 

compañero que se alejó tras esto, me sumergió en este, el lugar 

donde había permanecido desde niño cada una de las noches.

Hasta ese momento había permanecido pasivo, y el lago 

como el espejo que reflejaba mi interior me lo descubrió, tras  

la muerte de mi familia, la pérdida de mi hogar y la de mi mas-

cota, fui capaz en ese momento de convertir tristeza y conmo-

ción en odio e ira, y mientras me ahogaba en el lago por culpa 
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de ese austrohúngaro, levanté la cabeza y le di un codazo en la 

cara que lo echó hacia atrás y, de forma instintiva, le puse las 

manos en la garganta y apreté hasta que dejó de resistirse. Ahí 

con la cara empañada, las manos manchadas de sangre y todo 

mi mundo hecho añicos, comprendí que sí había cambiado, y 

ese recuerdo me persigue hasta el día de hoy sin poder olvidar 

aquel entorno húmedo, sucio y violento que es la guerra y que 

es el ser humano.



Ilustración: Marina López Pérez

Soy negro
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Soy negro, sí, negro como el tizón. ¿Estoy orgulloso? No ne-

cesariamente. Tampoco es que esté avergonzado de que mi piel 

sea la del color de una minoría en mi país. Simplemente, estoy 

aburrido. Me gustaría mirar al espejo y ver a Jack Dorsey, de 19 

años, que aspira a estudiar en el MIT, porque lo que más le gusta 

en el mundo es la robótica.

Ya sé que no es muy original, últimamente todo el mundo ha-

bla de los robots, pero me gustan de verdad. Lo mejor que ten-

drán los robots, cuando lleguen, será que su piel podrá cambiar-

se como un traje; un adorno estético que no signifique nada en 

cuanto a su interior. Así deberíamos ser todos: como serán los 

robots, cuando lleguen.

Estoy seguro de que cuando un robot se mire al espejo dirá: 

«Soy RXT-34, un humanoide minero destinado a la búsqueda de 

extravagantes minerales en asteroides del sistema solar». Sería 

absurdo que RXT-34 se mirara al espejo y pensase: «Soy un robot 

negro, qué desgracia, seguro que me llevan en tercera clase al 

espacio y tendré que realizar los más arduos trabajos». Así de 

sencillo.

Soy negro
Sandra Pérez Ruiz

Hospital General Universitario Reina Sofía de Murcia
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El aspecto exterior no tiene ninguna importancia, y no tiene 

sentido que te encasille en una minoría. Y sobre esto, quería con-

tarles una cosa, sobre las minorías y sobre lo que importa. Hace 

años tenía un amigo que se llamaba Bob Applewhite. Era blan-

co, blanco como la nieve, y sus ojos eran azules. Parecía el hijo 

perfecto de una familia perfecta de los años 60 en América. Sin 

embargo, cuando mi amigo Bob se miraba al espejo, él lo que 

veía era un maricón. Así que, podríamos decir que mi amigo Bob 

también era negro.

Basta con que una persona así le dé la mano a quien ama para 

que se descarguen sobre él tantos prejuicios y violencia como 

sobre mí. Es lo peor. Sin embargo, cuando mi amigo Bob y yo 

teníamos 8 años y fuimos a patinar sobre el lago que hay a las 

afueras del pueblo, fue el único que se quedó a ayudarme a salir 

del agujero que se abrió bajo mi cuerpo. Todos salieron corriendo 

al verme caer; pensaban que el agua se los iba a tragar cuando 

empezó a crujir. A mí me dieron por muerto, sin ni siquiera inten-

tar salvarme. Sin embargo, él se quedó allí, acostado y sujetando 

mi mano pacientemente hasta que consiguió sacarme del agua. 

El primo de Bob, que es una mala bestia pelirroja llamada Harry, 

le gritó: «¡Ven aquí, Bob! ¡Deja a esa rata negra que se hunda o 

te acabarás hundiendo tú también!», pero él se quedó. Mi amigo 

Bob nunca tuvo el más mínimo problema con el color de mi piel. 

Tampoco es que tuviera algún otro interés en mí, ya me entien-

den, simplemente éramos amigos.

Cuando me fui de aquel pueblucho de Nebraska para venir 

a Nueva York, fue lo único que eché de menos. Y, aunque se-

guíamos en contacto, nuestra amistad se fue perdiendo. El año 

pasado perdimos el contacto por completo, así que decidí coger 
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un autobús para volver al pueblo de nuestra infancia. Allí podría 

verlo y hablar de nuevo con él, pero, cuando supe lo que había 

pasado, fui dando un paseo desde el pueblo al lago aquél del in-

cidente. Allí me quedé llorando un buen rato pensando en él. Me 

acerqué aún más al agua, hacía un frío invernal y el agua estaba 

completamente congelada, y lo que vi fue el reflejo de un hombre 

destrozado. Ese era yo, mis ojos eran el espejo de mi alma, un 

alma triste a las puertas del abismo.

Al margen del dolor, ¿saben lo que más me quita el sueño de 

lo ocurrido? No que aquí existan cazadores de maricas, como los 

llaman. No que vayan a buscarlos, haciéndose pasar por uno de 

ellos para darles una paliza que puede resultar mortal. Lo que 

más me impresiona de lo ocurrido es que la mala bestia a la que 

se le fue la mano golpeando a mi amigo Bob no era un blanco 

perfecto; como su primo Harry, era negro.
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Ilustración: Kike Sánchez

Mi niña interior
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Estaba lloviendo, el sonido de las gotas de lluvia chocando 

contra la claraboya del techo de mi estudio se mezclaba con la 

música clásica proveniente de los altavoces. Preciosa, bailaba al 

ritmo de las notas, perfeccionando mi adagio en puntas frente 

a los enormes espejos de la sala. Estos dibujaban una hermosa 

figura que calzaba un maillot negro de encaje, acompañado de 

unas medias cubiertas por calentadores que, a su vez, cubrían 

superficialmente unas idílicas puntas blancas pertenecientes al 

ballet del Lago de los Cisnes. Hacía meses que estábamos con los 

ensayos y, aun así, no habían hecho el reparto de papeles. Yo an-

siaba interpretar a Clara.

Di por finalizada la práctica, eran cerca de las 23:00 y tenía que 

volver a casa en transporte público. Apagué las luces de la sala y 

me di un último repaso en el espejo antes de salir. Mi melena ne-

gro azabache, recogida en un no tan perfecto moño, contrastaba 

casi a la perfección con el blanco de mi piel y el gris de mis ojos; 

y digo casi, porque de no ser por la cicatriz que cruzaba mi cara, 

aquellas tonalidades resaltarían mucho más.

Fue extraño, al poco rato de mirarme en el espejo, me devolvió 

la imagen de una niña terroríficamente parecida a mí, pero que, 

Mi niña interior
Itziar Sanz Plazas

Hospital Infantil Universitario Niño Jesús de Madrid
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al contrario que yo, llevaba un vestido blanco manchado con san-

gre. Ahogué un chillido llevándome ambas manos a la boca y salí 

corriendo.

Cuando llegué a mi casa, subí las escaleras camino a mi habi-

tación. Estaba muy cansada, por lo que decidí irme a la cama; me 

puse mi pijama de seda rosa y caí rendida sobre mi cama. Eran las 

02:30 cuando me desperté con hambre, bajé a la cocina y vi que 

mi madre me había dejado un cuenco de ensalada de pasta con 

una nota al lado: «He probado una nueva receta, espero que te 

guste», decía. No tardé ni medio minuto en empezar a degustar 

mi plato preferido, noté un nuevo sabor, como a carne de cerdo; 

era raro, mi madre nunca cocinaba carne para cenar. Al rato em-

pezó a sonar la olla a presión, temerosa me levanté a apagarla.

De pronto sentí un horrible dolor punzante en mi antebrazo, 

como si me hubiera cortado con un cristal. Me remangué y, efec-

tivamente, tenía un corte recto que salía desde mi muñeca hasta 

la mitad de mi antebrazo. La herida empezó a sangrar y sentí 

como una fuerza sobrehumana tiraba de mi brazo hacia delan-

te, haciendo que la sangre que brotaba del corte cayese directa-

mente sobre la olla que, por alguna razón, estaba destapada y se 

podía divisar un repugnante mejunje rojo con trozos de dedos y 

uñas sobresalientes.

Grité desesperada pidiendo ayuda, recordé que mi madre es-

taba pasando la noche en casa de mi abuela. Me sentí desespe-

ranzada, salí corriendo hacia el baño muerta de miedo, cerré la 

puerta con el pestillo y comencé a llorar. Tiempo después me 

recompuse, me levanté para lavarme la cara y curarme la herida.

Se rompió el espejo, se hizo pedazos ante mi reflejo; se abrie-

ron paso unos gritos imposibles de comprender, pero que retum-
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baban en mis oídos como un tambor; cerré los ojos con fuerza 

tratando de convencerme de que esto, todo lo que me había pa-

sado, no era real, era una pesadilla muy vívida.

Al abrir mis ojos, el espejo estaba en su sitio, salí del baño y la 

cocina estaba impoluta, subí a toda velocidad las escaleras para 

llegar a mi cuarto y echarme en la cama. Me quedé de piedra, el 

espejo de mi habitación estaba cubierto de sangre y era real, muy 

real, volví a gritar en busca de ayuda, pero, de nuevo, fue inútil, 

nadie escuchaba mis lamentos.

Me rendí, y justo cuando estaba lista para aceptar la realidad, 

esa en la que me estaba volviendo loca, leí una frase en mi espejo: 

VIVO DENTRO DE TI.
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Ilustración: Francisco Clemente Corbacho

Las lecciones de Helena





• 127 •

Había una vez, en un rincón olvidado del universo, un plane-

ta llamado Verida. Verida no era como ningún otro planeta que 

hayas imaginado. Estaba cubierto de bosques eternos, donde los 

árboles alcanzaban alturas increíbles y sus hojas brillaban con 

tonalidades brillantes. Los ríos fluían con agua cristalina, que te-

nía un resplandor mágico, y el cielo estaba siempre adornado con 

luces danzantes, como si las estrellas mismas estuvieran jugando 

en el ambiente.

En este mundo encantado vivía una joven llamada Helena. He-

lena era una exploradora intrépida, siempre curiosa por descu-

brir los secretos que el universo tenía para ofrecer. Desde muy 

temprana edad, se sintió atraída por los misterios del espacio y 

soñaba con explorar las vastedades del cosmos.

Un día, mientras exploraba los confines más lejanos de Verida, 

encontró una antigua reliquia: un espejo mágico que tenía el po-

der de mostrar los eventos de otros mundos y galaxias. Fascina-

da por esta maravilla, Helena se embarcó en una búsqueda para 

desentrañar el origen y el propósito de este espejo. Se rumoreaba 

que este artefacto tenía la capacidad de mostrar no solo el pa-

Las lecciones de Helena
Ginebra Bombardo Franco

Hospital de Día del Hospital Clinic de Barcelona
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sado y el presente, sino también el futuro de cualquier ser en el 

universo.

Con el espejo como su guía, Helena comenzó un viaje épico a 

través del cosmos. Visitó planetas lejanos y conoció civilizacio-

nes alienígenas que nunca habría imaginado en sus sueños más 

salvajes. En cada lugar, aprendió nuevas historias y descubrió la 

riqueza de la diversidad en el universo. Se encontró con criaturas 

mágicas en un mundo de pura fantasía y navegó por océanos es-

telares en un planeta completamente líquido. Cada experiencia 

le enseñó lecciones valiosas sobre el amor, la amistad y la impor-

tancia de la empatía en todas las formas de vida.

A medida que viajaba, Helena se dio cuenta de que el espe-

jo tenía un propósito más profundo: no solo mostrar el futuro, 

sino también influir en él. Con cada elección que hizo, Helena 

vio cómo las imágenes en el espejo se transformaban, mostrando 

posibilidades alternas y futuros que se ramificaban en direccio-

nes inimaginables. Se enfrentó a decisiones difíciles y desafíos 

que pusieron a prueba su valentía y determinación.

Después de años de viajes intergalácticos, Elara regresó a Ve-

rida, su hogar ancestral, convertida en una persona completa-

mente diferente. Sus ojos, una vez llenos de curiosidad infantil, 

ahora brillaban con la profundidad de la sabiduría cósmica. Cada 

arruga en su rostro contaba historias de mundos lejanos y en-

cuentros con seres inimaginables. Había atravesado las estrellas 

y había regresado, pero no como una simple exploradora; se ha-

bía transformado en una embajadora de la paz y la comprensión 

en el universo.

Llevaba consigo la sabiduría de incontables civilizaciones, 

aprendida de las mentes más brillantes y los corazones más com-
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pasivos del cosmos. Había vivido la diversidad en su máxima ex-

presión, desde planetas cubiertos de nieve hasta junglas tropica-

les llenas de criaturas asombrosas. Cada experiencia había dejado 

una marca en su alma y había forjado un entendimiento más 

profundo sobre la interconexión de toda la vida en el universo.

Pero más allá de la sabiduría, Elara también había cultivado 

un corazón lleno de empatía. Había visto el sufrimiento y la ale-

gría en los ojos de seres de todas las formas y tamaños. Había 

escuchado las risas de niños alienígenas y consolado a seres que 

lloraban por la pérdida de sus hogares. Estas experiencias habían 

abierto su corazón de una manera que nunca había imaginado, 

convirtiéndola en una defensora apasionada de la unidad y la 

compasión.

Decidió que su misión no terminaba con sus viajes. Elara re-

gresó a Verida con un propósito claro: utilizar el espejo mágico 

para un bien mayor. No era solo un objeto de poder; era una he-

rramienta para la transformación, una ventana hacia un futuro 

mejor para todos los seres en el universo.

Con cada amanecer, Elara se dedicaba a forjar un mundo más 

compasivo en su propio planeta. Trabajó incansablemente para 

erradicar la desigualdad y fomentar la comprensión entre las di-

ferentes razas y culturas de Verida. Usó el espejo mágico para 

mostrar a su gente los frutos de la paz y la colaboración, inspi-

rándolos a superar las diferencias y abrazar la diversidad.

Además, Elara viajaba a otros mundos, llevando consigo la luz 

de la esperanza y el poder de la unidad. Se convirtió en una líder 

respetada en la galaxia, trabajando junto a otras civilizaciones 

para resolver conflictos y construir puentes de entendimiento. 

Cada vez que usaba el espejo para mostrar un futuro armonioso 



• 130 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

y próspero, sembraba una semilla de esperanza en los corazones 

de aquellos que la veían.

Su legado perduró mucho después de su tiempo en este mun-

do. Las futuras generaciones miraban hacia Elara como un sím-

bolo de lo que la empatía y la determinación podían lograr. Su 

imagen, reflejada en el espejo mágico, se convirtió en un icono 

de inspiración para todos los seres del universo, recordándoles 

que, incluso en la vastedad del espacio, la compasión seguía sien-

do la fuerza más poderosa.

Y así, el legado de Elara y su uso del espejo mágico se con-

virtieron en una epopeya intergaláctica, una historia de amor 

y unidad que trascendió las barreras del tiempo y el espacio, y 

que resonaría a través de las estrellas para siempre.



Ilustración: Francisco Riquelme Mellado

La dama de Reykjavik
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Un frío invierno de 1981 en Reykjavík, Islandia, una pareja su-

frió una de las mayores tragedias que más tarde se convertiría en 

una bella historia.

2 de enero de 1981

Parecía que algo había mordido el cebo, pues el señor Räikö-

nen notaba un ligero tirón del sedal; después, silencio. Tardó dos 

horas en darse cuenta de que no era buen día para pescar; estaba 

frustrado, se había levantado al amanecer para no pescar nada. 

Dio un resoplido, alzó la caña, recogió el sedal y la guardó, se fue 

al cuarto de baño que tenía en el barco, se lavó la cara y volvió 

a resoplar, se apoyó frente al espejo e intentó sonreír. Lo consi-

guió porque escuchó a su mujer (la señora Räikönen) tendiendo 

la ropa (¿a lo lejos?). Se dirigió a la cabina, encendió el motor y 

lentamente se dirigió al pequeño puerto que tenía en/ delante de 

su casa. Saludó a su mujer en la distancia y su mujer le devolvió 

el saludo.

La dama de Reykjavik
Sergio Zamora Gómez

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia



• 134 •

XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso soy libre”

3 de enero de 1981

Estaba cansado, pues otra vez no había pescado nada. Guardó 

la caña, esta vez con peor humor que el día anterior, se fue a la 

cabina, esta vez no pasó por el baño, miró al espejo de la cabina 

y esta vez echó una mirada ladeando la cabeza e hinchando las 

mejillas, pero esta vez no sonrió.

4 de enero de 1981

—Pero empieza a faltar la comida —reclamó la señora Räikönen.

—Ya lo sé, pero es por este lago, de verdad que lo intento pero 

parece que nunca sale ningún pez o… se han vuelto inteligentes 

y ahora solo mordisquean el cebo —dijo el señor Räikönen mien-

tras le daba el último mordisco a la penúltima mazorca de maíz 

que les quedaba de su plantación en el jardín.

5 de enero de 1981

Este día, el señor Räikönen salió a dar un paseo antes de ir a 

pescar. Durante el paseo recordó su visita a la cascada Mulafosur 

en las islas Feroe. De repente, sonó un crujido y un sonido extra-

ño, como un chillido. Todavía era de noche y, en ese momento, el 

señor Räikönen se acordó de aquella vez que una de sus amigas 

estaba con él paseando cerca de donde estaba paseando ahora y 

recibió un disparo que le rozó la oreja. Salieron corriendo de la 

zona y volvieron a casa; nunca se descubrió al culpable. Gracias 

a los médicos que le consiguieron implantar el cartílago de otra 
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parte del cuerpo a la oreja, ahora su oreja está normal y detuvie-

ron sobresalientemente el sangrado.

En ese momento el señor Räikönen temía por su vida pero 

no se congeló de pánico, consiguió actuar, agarró su machete y 

se puso en guardia. Por suerte, lo que provocó el ruido era una 

ardilla. La ardilla comenzó a caminar,  el señor Räikönen se sor-

prendió de la lentitud y sosiego de sus andares, así que, la siguió. 

Acabaron en el lago donde él pescaba. El  señor Räikönen vio algo 

al fondo del lago porque había una parte más clara que otra y 

estaba cerca de la orilla, así que, se acercó por la orilla, se quitó 

la ropa y nadó  hacia esa parte.

Ya era hora de que su esposa saliese a tender la ropa, pero no 

salía. Su corazón empezó a latir fuertemente cuando vio lo que 

parecía una pierna; buceó y lo que se encontró lo dejó estupefac-

to. Era su amada, que había perdido la vida ahogada en el fondo 

del lago donde él trabajaba,  estaba en una zona muy profunda, 

así que él no pudo hacer nada.

Salió del lago y ni se vistió ni cogió su machete: se fue a su 

casa. El señor Räikönen echó a llorar y se miró al espejo, pero 

había algo que estaba mal, en el espejo estaba su amada, que le 

decía:

—No te preocupes por mí, estoy bien. Eres necesario, el mundo 

te necesita. Yo estoy descansando en paz. Todos somos necesa-

rios, no le puedes causar la muerte a nadie, ni a ti mismo, así que, 

vive en paz, ya encontraremos la manera de encontrar el dinero 

y la comida.

El señor Räikönen salió corriendo, fue a por su moto y se di-

rigió a la ciudad. Tenía dos paradas que hacer, pero la primera 
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fue con el doctor Kovalsky, un judío muy buena persona que era 

su psiquiatra, para retomar la medicación por lo que vio en el 

espejo. En la puerta, vio una mujer que le recordaba a su mujer 

porque tenía una mezcla de rasgos puros egipcios y finlandeses. 

Intentó contener las lágrimas, entró, ni saludó al guardia, pul-

só repetidas veces el botón del ascensor, pero recordó que en el 

ascensor había un espejo, así que, subió las escaleras, vio a las 

recepcionistas hablando, se agachó y se coló en la sala de espe-

ra, miró las letras que salían en la puerta hasta que encontró la 

puerta del doctor Kovalsky. Ni siquiera llamó a la puerta, entró y 

por suerte no había nadie, solo el doctor Ike Kovalsky que estuvo 

a punto de pulsar el botón del pánico.

—Tynne, ¿qué haces aquí? No teníamos cita —dijo Ike.

28 de junio de 1981

Tynne ya se había mudado a la ciudad, estaba muy feliz. Se fue 

al baño, miró al espejo y exclamó:

—Buenos días cariño, ¿cómo estás?

Y su mujer apareció en el espejo y le respondió lo mismo. Tyn-

ne fue a visitar su antigua casa. Aparcó el coche y se sentó al lado 

del lago como hacía todos los días. Tynne había conseguido un 

trabajo de llevar la contabilidad en una empresa de tecnología.

31 de diciembre de 1999

Tynne fue a visitar a su amada en el lago, pero esta vez no salió 

de él, se quedó ahí para siempre y se hundió.
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1 de enero de 2000

Había dos cuerpos en el fondo del lago y con las tecnologías 

de la época consiguieron sacarlos a los dos. El cuerpo de Tynne 

se encontraba ligeramente dañado, pero el de la señora Räikönen 

estaba en perfectas condiciones. Desde entonces se la conoce 

como la Dama de Reykjavík.
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CATEGORÍA E
(Alumnado con diversidad funcional)





Ilustración: Henar Moros

Irene y un espejo muy especial
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Irene y un espejo muy especial
Irene Benito Merencio

Hospital Universitario de Guadalajara

GANADORA CATEGORÍA E

Érase una vez una niña llamada Irene que tenía una perrita, 

una gata y un gatito preciosos que siempre le hacían compañía 

cuando leía, veía la televisión, escuchaba música, bailaba, 

estudiaba en su habitación…

La perrita se llamaba Alba, la gata era Kira, y Óskar, su gatito 

maravilloso y  juguetón. A Irene le encantaba jugar con ellos, pa-

sear por el campo y, cuando llegaban las vacaciones, se iban con 

ella a casa de los abuelos en el pueblecito de Fontanar.

El verano pasado, Irene estaba en el desván leyendo un libro. 

Cuando terminó de leer el libro, vio que en el desván había un 

baúl muy antiguo de su abuela y lleno de polvo. Irene sintió cu-

riosidad y abrió el baúl.

Irene encontró y sacó muchos objetos de dentro del baúl: dos 

libros, una muñeca, una camisa, un espejo de madera, una lam-

parita pequeña, un anillo, un collar, una corbata, varios peluches 

y un paraguas.

Óskar y Kira, los gatitos de Irene, comenzaron a juguetear y 

pusieron todo patas arriba corriendo de un lado para otro sin 
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parar.  Irene se quedó asombrada y su perrita Alba ladraba para 

que los gatos dejaran de saltar, correr…. Alba cogió con cuidado 

el espejo de madera y se lo llevó a Irene.

Irene frotó con su mano el espejo y le quitó el polvo que tenía 

y, de repente, salió del espejo el color rojo del arcoíris.  Irene se 

quedó sorprendida y sus gatos se quedaron quietos.

La abuela escuchó a su nieta lo contenta que estaba. Subió al 

desván y cogió el espejo de Irene. Frotó el espejo y salió el color 

naranja del arcoíris. Ahora había dos colores y los gatos, la perri-

ta, la abuela e Irene estaban asombrados de lo que estaba suce-

diendo en el desván.

Al cabo de un rato, Lorena, la mamá de Irene, escuchó mucho 

alboroto en el desván y decidió subir a ver qué ocurría. Encontró 

a todos muy felices y mirando los dos colores del arcoíris. Lorena 

dijo:

—¿Qué ocurre aquí?

Su hija le dijo que frotara el espejo… La mamá frotó el espejo y 

salió el color amarillo.

Todos estaban muy contentos y cuando papá llegó del traba-

jo, pensó que no había nadie en casa. No se podía imaginar lo 

que estaba sucediendo. Carlos, el papá de Irene, vio bajar por las 

escaleras a su perrita Alba. La perrita comenzó a ladrar y a subir 

las escaleras. Entonces Carlos comprendió que Alba quería que la 

siguiera. Subieron juntos las escaleras, vieron los tres colores del 

arcoíris e Irene le dijo que había encontrado un espejo mágico y 

que si lo frotaba ocurriría algo increíble.

Cuando Carlos frotó el espejo, todos miraban con mucha aten-

ción, y sucedió lo que esperaban… Salió del espejo el color verde 
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del arcoíris, y el gatito Óskar, al acercarse a papá, rozó con su pelo 

también al espejo y ahora sí que nadie esperaba lo que sucedió… 

Salieron del espejo los colores añil y azul brillando más que la 

luna.

Irene dijo:

—Ya solo falta que salga el color violeta.

Se asomó por la ventana del desván y vio a Luna.  Luna es una 

hermosa perra de raza pastor alemán de su amigo y vecino, Fede. 

Irene le dijo que subiera porque querían contarle un secreto.

Fede y Luna subieron al desván.  Alba, Kira y Óskar se pusieron 

muy alegres al ver a su amiga Luna.  Alba, ladrando, le dijo a Luna 

que se acercara al espejo y le diera con la patita...

Luna tocó el espejo con la patita y salió el color que faltaba del 

arcoíris, el violeta.
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Cuando el arcoíris estuvo completo, del espejo salió un hada 

preciosa con unas alas que tenían todos los colores del arcoíris.

El hada se dirigió donde estaba Irene y le dijo que pidiera un 

deseo.

Como Irene quiere mucho a Óskar, Kira y Alba, y le gustan mu-

cho los animales, deseó que todos los animalitos encontraran un 

hogar junto a una familia que los quisiera muchísimo.

El hada le prometió a Irene que intentaría que su deseo se 

hiciera realidad, y junto a todos los colores del arcoíris volvió al 

espejo que mágicamente desapareció.



Ilustración: Clara Cordero Balcázar

Elsa, el espejo volador
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Érase una vez el espejo Elsa. ¡Era amarillo y gigante como un 

edificio! Al espejo Elsa le gustaba viajar y podía llevar a 100, 300, 

500 y 1000 personas más. También llevaba fantasmas porque 

había una casa encantada.

Si queríamos viajar sobre el espejo solo teníamos que cantar 

una canción y tirar el móvil desde el último piso de un edificio 

porque al espejo no le gustaban nada los móviles, entonces bajá-

bamos corriendo y ¡allí estaba el espejo esperándonos!

Elsa podía llevarnos a Disney World, a Arandel, también a Mé-

xico, al espacio y a China. Y lo mejor es que no valía dinero, pues 

lo pagaba todo el espejo.

Era superrápido y se teletransportaba. ¡Todo el mundo quería 

subirse en él! Hacía muy feliz a las personas y cumplía muchos 

sueños.

Elsa, el espejo volador
Gonzalo Izquierdo Esparza

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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Ilustración: Laura Acosta

Campo de Madrid
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Campo de Madrid
Cristal Nazaret Hernández Aristi-Muñoz

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia

Érase una vez una niña llamada María, muy alegre y buena, que 

vivía en Arenas de San Pedro, cerca de Madrid, un pueblo grande 

con muchos parques y unas tiendas, en una casa muy grande.

Ella vivía al lado de la iglesia donde están las monjas, que le da-

ban mucho miedo a María porque era muy pequeña, ya que tenía 

solo cuatro años. María adoraba mirarse por horas ante el espejo 

porque le encantaba peinarse su corto pelo y cepillarse sus blan-

cos dientes. Además, a ella le gustaba mirarse en el espejo con 

sus dos cobayas, llamadas Lily y Pompón.

En esa casa vivía con su hermana, su otro hermano y su mama, 

además de sus cuatro tías y sus dos primos; más tarde, el papá de 

María vino con muchos dulces para ellos.

Esto sucedió un día con mucho frio que había mucha nieve: 

María vestía una camisa de color morado y un abrigo calentito, 

además de unos guantes, una bufanda y un gorro, también lleva-

ba un pantalón de invierno y unas botas rosas.

Ese día, María estaba de camino al hospital de Madrid para 

realizar la diálisis, pero la ambulancia que la llevaba no podía lle-
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gar al hospital porque había un montón de nieve que le impedía 

pasar. Entonces, una gran maquina quitanieves vino muy rápido 

para quitar la nieve junto a un tanque lleno de militares y, como 

la ambulancia no podía continuar, María y su tía Sara se monta-

ron en el tanque porque la tía estaba muy preocupada por María.

Finalmente, María pasó una semana entera con su tita en el 

hospital, a pesar de que solo tenía que estar tres días, pero por 

la nieve tuvo que quedarse más tiempo, aunque ella se divirtió 

mucho jugando en el parque del hospital, que estaba en la par-

te de arriba, jugando a hacer ángeles y lanzando bolas de nieve 

mientras su tita le grababa y le hacía fotos para luego recordar 

esa bonita semana.



Ilustración: Loles Salas Pastor

Mi amigo
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Mi amigo
Diego Parra Leal

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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Ilustración: José Ventura Galván Cabrera

Alrededor del tajín
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Alrededor del tajín
Saif Eddine

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia
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1.  En Murcia, siendo las 17:00 horas del día 14 de febrero de 2024, 

se hace pública la composición del jurado del XVII Certamen 

Internacional de Relatos “En mi verso soy libre” formado por:

Presidenta:	 D.ª Aurora Gil Bohórquez

Secretaria:	 D.ª Carmen Donaire Muñoz

Vocales:	 D.ª Idoia Arbillaga

	 D. Alonso Palacios Rozalén

	 D.ª Pilar Carrasco Lluch

	 D. José Emilio Linares Garriga

	 D.ª Antonia Alonso Gómez

	 D.ª Victoria Muñoz Garrido 

2.  En la presente edición se han recibido un total de 94 relatos, 

16 de la categoría A, 39 de la categoría B, 34 de la categoría 

C y 5 de la categoría E, procedentes de aulas hospitalarias de 

las siguientes comunidades autónomas: Castilla-La Mancha, 

Comunidad de Madrid, Principado de Asturias, Comunidad Va-

lenciana, Andalucía, Cantabria, Cataluña y Región de Murcia. 

En total han participado 19 aulas hospitalarias.

XVII Certamen Internacional de Relatos 
“EN MI VERSO SOY LIBRE”

ACTA DEL FALLO DEL JURADO
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3.  Los miembros del jurado, una vez leídos todos los relatos, 

deciden por mayoría absoluta otorgar los siguientes premios:

–	 Premio para la Categoría A (de 6 a 9 años) al relato “El espejo 

mágico” del EAEHD Región de Murcia.

–	 Premio para la Categoría B (de 10 a 13 años) al relato “El 

espejo” del Aula Hospitalaria del HGU Gregorio Marañón de 

Madrid.

–	 Premio para la Categoría C (de 14 a 17 años) al relato “Smoke 

and Mirrors” del Hospital Clinic de Barcelona.

–	 Premio para la Categoría E (alumnado con diversidad funcio-

nal) al relato “Irene y un espejo muy especial” del Hospital 

Universitario de Guadalajara.

4.  Además, el jurado decide seleccionar, por su calidad literaria, 

otros 21 relatos que serán publicados, junto a los cuatro gana-

dores, en el libro “En mi verso soy libre. Relatos 2024”.

5. Los miembros del jurado proponen varios temas para la XVIII 

edición del Certamen Internacional de Relatos “En mi verso 

soy libre” y la secretaria toma nota de los mismos para tras-

ladarlo al EAEHD Región de Murcia. La decisión final será co-

municada a todas las aulas que colaboran en este programa.

	 Sin más asuntos que tratar, la secretaria del Jurado da por con-

cluido el acto del fallo del jurado del XVII Certamen Internacio-

nal de Relatos “En mi verso soy libre” y se levanta la sesión.
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ACTA EXTRAORDINARIA DEL FALLO DEL JURADO

En Murcia (por medio de conexión virtual con la plataforma 

Google Meet), siendo las 16:30 del día 5 de marzo de 2024, se reúne 

el jurado del XVII Certamen Internacional de Relatos “En mi verso 

soy libre” para resolver una incidencia relacionada con los datos 

de la plica de una concursante ganadora. Dª Idolia Arbillaga y D. 

Alonso Palacios justifican su ausencia; conocedores del caso, de-

legan por escrito sus votos en la presidenta. 

Analizado el caso:

1.  Los miembros del jurado, por unanimidad, consideran que se 

otorguen dos premios ex aequo en la categoría C: 

	 Al relato El espejo, del Aula Hospitalaria del Hospital General Uni-

versitario Gregorio Marañón de Madrid, de Ainhoa Fernández

	 Al relato Smoke and Mirrors, del Hospital Clinic de Barcelona, 

de Maya Heat Bouayad-Agha.

2.  El relato Expedición nocturna, del Aula Hospitalaria de Getafe, 

de Pablo González Díaz obtiene el premio de la Categoría B, 

por unanimidad. 
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Relación de aulas hospitalarias participantes 
en el XVII Certamen Internacional de Relatos

“En mi verso soy libre” 2024

ANDALUCÍA

Hospital Universitario Puerto Real de Cádiz

PRINCIPADO DE ASTURIAS

Hospital Universitario de Cabueñes de Gijón

Hospital Universitario Central de Asturias

CANTABRIA

Hospital Universitario Marqués de Valdecilla de Santander

CASTILLA - LA MANCHA

Hospital General Universitario de Albacete

Hospital Universitario Nuestra Señora del Perpetuo Socorro de Albacete

Hospital Universitario de Guadalajara

CATALUÑA

Hospital Sant Joan de Déu de Barcelona

Hospital Clinic de Barcelona

COMUNIDAD DE MADRID

Hospital Universitario de Fuenlabrada
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Hospital Universitario Infantil Niño Jesús

Hospital Universitario de Getafe

Hospital General Universitario Gregorio Marañón

Hospital Clínico San Carlos

Hospital Universitario 12 de octubre

COMUNIDAD VALENCIANA

Unidad Pedagógica Hospitalaria La Fe

REGIÓN DE MURCIA

Hospital Clínico Universitario Virgen de la Arrixaca de Murcia

Hospital General Universitario Reina Sofía de Murcia

Hospital General Universitario Santa Lucía de Cartagena
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